
FORMACION Y DESENVOLVIMIENTO 
HISTORICO DE LA REPUBLICA ESLOVACA

En la etapa que vive Europa de 
truwsformación y liquidación de los 
principios políticos de la Revolución 
francesa y de cancelación en cuanto 
concierne a la organización que se 
dió a los pueblos de Europa después 
de la guerra de los Cuatro Años, 
ha surgido, bajo la protección del 
Tercer Reich, otro Estado barrera 
en el sureste de los confines de la 
Gran Alemania.

Eslovaqtña es i*no de los países 
nuis bellos e interesan-tes de nuestro 
Continente. Está situado entre el 
Danubio y el macizo montañoso de 
los Cárpatos, formando una larga 
faja cubierta de bosques que ocupa 
u»w extensión de 38.055 kilómetros 
cuadrados, poblada por 2.710.000 ha­
bitantes.

Evolnción histórica 
hasta sa indepen- 
deneía.

La evolución histórica de estas 
tierras y de los pueblos que en ellas 
se asentaron lo ha sido sUenoiosa- 
mente debido a la situación geográ­
fica que ocupan en la vida política 
europea, y ello ha permitido, al pue­
blo eslovaco llegar racial y confe- 
sionabnente intacto hasta nuestros 
dias. Es una de las nacionalidades 
más puras que eaásten en Europa.

A estas regiones, alejadas del Ti- 
6er, llegan, bajo el Emperador Mar­
go Aurelio, legiones ronuMVis para 
luchar contra los marcomanos, que 
asolaban estos confines, a los que 
rechazan. Para evitar las depreda­
ciones y algaras que los pueblos 
bárbaros del Norte realizaban en 
3a cuenca danubiana, ftendan cam­
pamentos en loe estribaciones del 
macizo montañoso y guardan los 
pasos de montaña. Entre los varios 
sampamentos fundados es famoso el 
Se Terencio, del cuál aún quedan 
sestos arqueológicos muy interesan­
tes, y que ha dado nombre a la 
actual ciudad de Trencin.

En los largos periodos de paz que 
siguieron a estas guerras se inició 
38 primer contacto de los pueblos 
bárbaros nórdicos con la civiUzación 
x>mana.

Iniciada la decadencia del Impe- 
MO romano, se retiran tas guarnicio­
nes que defendían estas tierras, que 
prontamente son ocupadas por los 
•jópidos y los godos. Pero por la po- 
treza de su suelo, en comparación 
son las risueñas Ikmuras del Sur 
<ue ambicionaban, permanecen so- 
^re ellas escasos años, dirigiéndose 
hacia el sur y este de Europa, de­
jando con ello paso a los pueblos es­
lavos, que les presionaban desde el 
siglo VII, época en que iniciaron las 
emigraciones hacia él centro del Con­
tinente.

Llegan los pueblos eslavos a las 
márgenes del Danubio, extendiéndose 
a ambas orillas: los moravos, los 
bohemios, los rutenos y eslovacos, en 
la izquierda, y los cioatas, eslavos 
del Sur y búlgaros, en la derecha. 
Pueblos que formaron dique contra 
int'asiones posteriores lanzadas con­
tra Europa procedentes del 'Sur o 
del Este.

Proceso de crieíSa— 
níxacióxi.

Los eslovacos se establecieron has­
ta el Danubio, dedicándose a la ga­
nadería y agricultura. Comienzan a 
llegar predicadores de la Buena Nue­
va a evangelizar estos pueblos pro­
cedentes de distintas regiones del 
imperio de Oriente. El obispo de Sa- 
Usburgo, Adabrán, logra incorporar 
definitivamente los eslovacos a la

Vista panorámica de Bratislava, la bella capital de Eslovaquia.

oiHUira occidental, realizando la con­
versión de Pribina, príncipe de los 
eslovacos, con todo su pueblo, hacía 
el 820. Fumda ta primera iglesia cris­
tiana en Nitra, que se erige a ex­
pensas del prnteipe Pribina.

Los húngaros procedentes del Es­
te intentan ta invasión de Europa; 
pero debido a ta contención realiza­
da por los eslavos, se detienen en 
la llanura danubiana y se asientan 
entre ellos. Más tarde los someten a 
su déreoción polítioa y militar. Des­
de el año 1000, aipixxcimadasnente, 
hasta 1918, ta historta del pueblo 
eslovaco se confunde y entrecruza 
con la del húngaro.

Debido a lo abrupto y agreste del 
terreno el pueblo eslovaco se ha 
ooítservado, a través del tiempo, et­
nográfica y oonfesionalmente com­
pacto y uniforme, sin haberse mez­
clado ni con los pueblos que ci'uza- 
ron sus valles y campiñas ni con 
los que temporalmente le sometie­
ron. Esta pureza racial ta debe tam­
bién a lo poco apto que ha sido el 
suelo para alimentar contingentes 
cuantiosos de poblaoiótv, lo que no 
hacía codiciable su conquista. Vi­
viendo con el pueblo eslovaco, pero 
sin fusionarse, hay escasos elemen­
tos germánicos procedentes de Aus­
tria o Alemania, venidos para in­
tentar la explotación de los recursos 
mineros que se encierran entre sus 
montañas. Por razón de larga con­
vivencia hay en las zonas bajas es­
casa población húngara. A pesar de 
esto, el pueblo eslovaco representa 
el m por 100 de la poMación total 
del nuevo Estado.

Por lo que concierne a su unidad 
religiosa, los eslovacos no han te­
nido en su historia confesional ni va- 
oilaciones ni dudas, p^es desde que 
abrazó el cristianismo lo han senti­
do y practicado ininterrumpidamew 
te hasta el momento presente, ate­
niéndose a tas normas y directrices 
que sus primeros evangelizadores les 
marcaron. Prueba de ello lo da el 
que existen 73,2 por 100 de católicos 
romanos y un 6,8 por 100 de oatóü- 
cos griegos, si se compara con el 
20 por 100 que se reparten oon tas 
otras confesiones, profesadas por los 

grupos germanos, húngaros y judíos 
que entre ellos conviven.

Lucha por la auto­
nomía.

A lo largo de la unión mantenida 
con Hungría, intentaron los eslova­
cos conseguir una mayor indepen­
dencia politica, a la que se han creí­
do con derecho por su formación 
oultural, por su arraigado espíritu 
cristiano, por su denodado esfuerzo 
por detener las distintas invasiones 
intentadas contra Europa y que no 
se llevaron a cabo merced a la co­
laboración de sus aguerridos solda­
dos, por la participación en la lucha 
de los htmgaros por la defensa de 
la corona de San Esteban en las sie­
nes de la Emperatrte María Teresa, 
por su leal adhesión en las distintas 
ocasiones que los húngaros comba­
tieron contra la Corte de Viena du­
rante el pasado siglo.

Nunca tuvieron o por tu-nidad de 
que sus deseos se vieran logrados 
por la tenaz oposición que los hún­
garos les opusieron.

Cuando en 1848 tas revotuciones 
liberales se extendieron por Euro^x, 
los eslovacos creyeron encontrar la 
coyuntura favorable para el logro 
¿Lo sus aspiraciones y ayudaron a los 
húngaros en su guerra contra Aus­
tria, que terminó de manera desdi­
chada. Budapest no tuvo en cuenta 
la lealtad de los eslovacos, sino que, 
por él contrario, intensificó la polí­
tica de absorción y magiarización 
iniciada en la época del Emperador 
José II. A partir de estos años se 
extendió por Eslovaquia una irre­
primible ansia de libertad e indepen­
dencia, que dió lugar y motivo a 

. graves dificultades en la goberna­
ción de la doble Monarquía danu­
biana, y no fué realicLad hasta que 
el Imperio austrohúngaro, Estado 
mosaico de razas y religiones, se 
derrumbó con la pérdida de ta gue­
rra del 14.

Adalid de la independencia eslo­
vaca fué el Padre Andreas Htiuka, 
quien, al frente del partido popular 
eslovaco, agrupa a los nacionalistas 
y les induce a entrar en contacto 
con el pueblo oheoo para formar el 
frente común para la consecución 
de la autonomía política demandada 
insistentemente.

Entablada ta conflagración de los 
Cuatro Años, los checos y eslovacos 
residentes fuera de Europa se re­
unen en la ciudad de Pittsburgo, en 
los Estados Unidos, el 30 de mayo 
de 1918, acordando la creación de 
wm Estado que agrupe a checos y 
eslovacos. A los acuerdos de Pitts­
burgo se adhiere prontamente el 
Consejo Nacional eslovaco en la fir­
me convicción de que todos los pue­
blos que integrasen él futuro Esta­
do vivirían dentro con una amplia 
autonomía política. Constituida Che­
coslovaquia, los eslovacos contempla­
ron con sorpresa cómo habían cola­
borado al nacimiento de un Estado 
centralista de tendencia demolibe- 
ral y marxista, protector de los sec­
tores industriales, anteponiéndoles a 
los campesinos, católicos tradiciona­
les y, por ende, antimarxistas.

Nuevamente Andreas Hlinka re­
clama la autonomía <6 Gobierno de

Praga para su pueblo, campaña que 
dura veinte años. Sus más impor­
tantes colaboradores son persegui­
dos por negarse a secundar las ór- 
¿tenes oentralizadoras de Praga, lle­
gando algunos a ser encarcelados, 
permaneciendo largos años en las 
distintas cárceles de Bohemia y Mo- 
ravia.

Solamente por hechos históricos, 
ajenos a la historia eslovaca, permi- 
tíría a tan burlado pueblo lograr 
primero la anitonamia y posterior­
mente la independencia. El conflic­
to suscitado entre Berlín y Praga 
por la cuestión de las minorías ale­
manas de los súdeles permite, en 
septiembre de 1&38, a los eslovacos, 
reunidos en ZUima, reivindicar ta

Una campesina eslovaca en traje 
nacional.

atítonotnia política deseada. La peti­
ción de libertad política llevó todo 
el carácter de un ultimátum, a lo 
que tuvo que acceder el Gobierno de 
Praga. De esta forma logra Eslova­
quia su autonomía. Cuando en mar­
zo de 1039 la Gran Alemania ocupa 
Moravia y Bohemia, los eslovacos 
se consideraron desligados de su 
oompromíso y dependencia del Go­
bierno checo, proclamando él 14 del 
mismo mes la indepcndeitcia, eri­
giéndose en Estado independiente y 
soberano.

La importancia de Eslovaquia co­
mo Estado independiente dentro de 
los pueblos que alrededor del Ter­
cer Reich quedan enmarcados es 
vital contemplado desde los tres as­
pectos que hoy interesan a Europa: 
en d racial, en el cultural y en el 
económico.

Cometido importante en él Este 
de Europa cñ las etapas de paz que 
se avecinan le estará encomenda­
do al joven Estado eslovaco por la 
influencia que entre los pueblos de 
•su misma raza, pero de inferior cul­
tura y preparación, para incorpo­
rarse a la vida occidental habrá de 
tener en lo sucesivo. Posiblemente 
las actuales fronteras que no son 
étnicas serán ampliadas al terminar 
él actual conflicto.,para recoger en 
su séno al medio mUlón de connacio­
nales que en tierras húngaras desean 
reunirse con sus hermanos y se evi­
tarán con ello motivos de roza- 
ttitentos y querellas con los Estados 
iiefliattih, ' ,

NUEVO ORDEN 
AGRARIO 
EN RUSIA

Primeros pasos 
para el restable­

cimiento de la pro­
piedad privada

El pasado mes de febrero se con* 
memoró el primer aniversario de la 
publicación de la orden dada por el 
ministro del Reich para los territo­
rio® ocupados del Este, en virtud 
de la cual •* establecía un nuevo 
orden agrario en Rusia, desapare­
ciendo así el absurdo y antinatural 
sistema bolchevique que condenó £ 
ta miseria más espantosa a miflarM 
de infelices labradores.

Durante un cuarto de siglo el cam­
pesino ruso ha sido objeto de la más 
horrorosa explotación quo ha cono­
cido el Mundo y ha tenido que su­
frir, sin quedarle ni el derecho pana 
protestar, los más violentos ataques 
contra todos los bienes que consti 
tufan su patrimonio espiritual y ma­
terial. Abolida totalmente, al princi­
pio de la revolución, la propiedad 
privada, permitida tímidamente ante 
el caos que se produjo, y vuelta a 
suprimir nuevamente cúando las eco­
nomías campesinas comenzaban a re­
hacerse un poco, el campesino ruso 
se resignó a la plaga de calamida­
des que le afectaba, y conforme su 
temperamento racial, falto siempre 
de voluntad y energía, se dispuso a 
aceptar todas las medidas que se to­
maran por absurdas y violentas que 
fuesen.

El nuevo régimen agrario que sa 
establece en Rusia no tléne en abso­
luto el carácter definitivo. Imposibld 
ha sido siempre en la Historia ca­
minar a saltos, y una transición vio­
lenta ocasionará las irremediables 
perturbaciones que trae para la ali­
mentación ka desaparición de las ba­
ses fundamentales en que se asen­
taba la agricultura de un país, bases 
que aunque «ean malas ton las úni­
cas existentes y, por tanto, su falta 
Indica la ausencia total de todo ré­
gimen. Además de esta necesidad, 
existe otra cosa en Rueia que im­
pide una transformación rápida, y 
ella es la falta de capacidad en el 
campesino ruso para la explotación 
privada, debido, principalmente, a su 
Gerencia de voluntad y, sobre todo, a 
haberse acostumbrado al régimen 
colectivo de los koljoses.

Por todas estas cosas, en la orden 
publicada el año pasado, el Gobierno 
alemán en Rusia dispone que las ex­
plotaciones comunistas llamadas koh 
joses se conviertan en Sociedades co­
munales, que serán el primer paso 
hacia la constitución definitiva del 
régimen que permita la propiedad 
privada. Además, en estas Socieda­
des sus miembros están ya muy le­
jos de las categorías infrahumanas 
a que les condenaba el bolchevismo 
cruel. Todos los participantes tienen 
Intervención activa en la explo­
tación y gozan, como primera me­
dida, de la propiedad de la casa de 
campo o cortijo en que residan, cosa 
que no ocurría en la explotación 
soviética. Con él fin de aumentar lo 
más posible el patrimonio, ee han 
levantado todos los gravosos Impues­
tos que impedían casi por completo 
la críá de ganado, única cosa que 
en cantidades muy limitadas permi­
tía usufructuar a los campesinos co­
mo propietario el sistema comunis- 
toide quo hasta ahora ha dominada 
en Rusia.

La labor realizada por Alemania 
durante el curso del año pasado ha 
sido enorme y son muchos ya los 
campesinos que disfrutan de tierras 
que pueden considerar como comple­
tamente suyas. Venciendo grandísi­
mas dificultades, se han repartida 
campos de labranza a dos millones 
de aldeanos. Esta cifra corresponde 
sólo al norte de Rusia, en donde las 
facilidades de la explotación priva­
da son mucho mejores que en otros 
lugares, como ocurre en Ucrania, 
donde muchos cultivos exigen nece- 
sariaimente un régimen agrário co­
lectivo, empleado, como ya se sabe^ 
en tiempos del Imperio zarista. Sin 
embargo, aun en la misma región 
citada, se ha trabajado intensamente 
y un diez por ciento de los traba­
jadores empleados én las Sociedades 
comunales disfrutan actualmente de 
un patrimonio propio.

Poco a poco el campesino ruso re­
cobra los derechos que le pertenecen 
como eér humano, y que un régimen 
asesino le privó, en nombre de una 
supuesta igualdad, y es muy proba­
ble que durante el año que entra 
el etetema agrario establecido poi< 
Alemania se organice en todas lat 
tierras conquistadas por la misma, 
produciéndose con este hecho las 
Inevitables y favorables obnsecuen- 
cias eociales que una medida de tal 
género trae con sigo.
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PANORAMA DE LA GUERRA

CONTINUAN LOS EXITOS EN El ESTE
Próximo fin real de la ofensiva rusa

■ A actividad militar dé la se- 
JL# mana ha quedado circunscri­
ta al frente oriental. En Túnez la 
calma de contacto sólo ha sido es- 
porádicannente alterada por acciones 
de escasa importancia. En el teatro 
centro Pacifico reinan los tempo­
rales tropicales propios de la esta­
ción. Y las operaciones de Birma- 

^nia y China sólo tienen un interés 
limitado. I -]

En el Este los acontecimientos de 
la semana transcurrida tienen un 
evidente interés. Sus características 
de conjunto más destacadas son: el 
gran vuelo que toma la contraofen­
siva alemana en el Donetz, la para­

lización del esfuerzo ofensivo so­
viético en el sector central y él de­
bilitamiento de su empuje en el sep­
tentrional desde el sur del limen, 
única zona donde los rusos han ga­
nado terreno.

Posible evolución es* 
traté^ica del éxito Je 
Jarkov.
La reconquista de Jarkov ha sido 

el suceso más resonante, el éxito 
ynás espectacular, por lo conocido 
del nombre, por su indudable im­
portancia, por él encarnizamiento de 
la lucha entablada en su torno. Sin 
embargo, militarmente, la conquista 

de Jarkov no era mas que una con­
secuencia necesaria de la brillante 
batalla ganada por los alemanes al 
suroeste de la plaza semanas atrás.

Una vez ésta liquidada, lo que in­
teresó a los observadores de la gue­
rra era si la contraofensiva alema­
na se detendría al llegar al Dónete 
y ocupar Jarkov, con lo que se des­
hacía la grave amenaza que pesó 
sobre Ucrania y el despliegue anti­
comunista del sector meridional, o 
sí el éxito alcanzado era de tal 
magnitud que consentiría una ex­
plotación estratégica.

Ya en los días del ataque direc­
to a Jarkov se advirtió que una 
importante masa anticomunista es­
taba empeñada, unos cien kilóme­
tros al norte de ta plaza, en una 
acción que por su dirección de es­
fuerzo divergente y por su distan­
cia no estaba relacionada operati­
vamente con las que más al Sur 
convergían sobre aquella ciudad. Es­
ta acción pronto quedó materiali­
zada en la alineación de una serie 
de ciudades que sucesiva y rápi­
damente iban cayendo en sus ma­
ños: Achtyrka, Kirkovka, Graivoron, 
Borissovka, Strjetezkaja. Se amplia­
ba el frente ofensivo alemán, y 
una nueva misión más allá del Dó­
nete se había encomendado a la 
masa de ataque. La operación, aun 
siendo una de sus consecuencias, es 
independiente de la ya a punto de 
terminar de Jarkov, al Sur. Su di­
rección de esfuerzo bien puede ser 
una de las componentes de la di­
rección estratégica Jarkov-Voronej, 
con la que estos días se inicia la 
explotación del éxito táctico de la 
batalla dé Jarkov.

Los rusos, ante el peligro que su­
ponía el rápido avance alemán en 
dirección Bielgorod, acumularon a 
toda prisa medios reservados para 
cerrar el paso a los alemanes. Se 
han originado asi duros combates 
en las proximidades occidentales de 
la plaza; pero los alemanes han des­
hecho los contraataques soviéticos, 
continuando su progresión hacia el 
Noreste.

El movimiento a vanguardia del 
frente anticomunista frente al me­
dio y alto Donetz lógicamente se 
ha comúnicado a los sectores veci­
nos más septentrionales. De yn leu 
do, los alemanes atacan allí al am­
paro de los éxitos en su derecha, 
y de otro, los rusos ceden fácilmen­
te ante la cada día más definida 
amenaza de flanco izquierdo. Ade­
más, el deshielo afecta a todo el 
frente de Orel al Sur.

Asi, en todo el frente desde él 
sur de Kursk al norte de Orel se 
han registrado avances alemanes de 
mayor o menor profundidad. Y aun 
en la región noreste de Briansk y 
oeste de SuchinitscM los alemanes

han logrado mejorar a vanguardia 
algunas de sus posiciones.

Ultimas manifestacio­
nes ofensivas rasas.
Entre estos últimos lugares y el 

sur del limen es donde el empuje 
ofensivo soviético, que se desarrolla 
aún on propicias condiciones clima­
tológicas, conserva alguna fuerza.

Durante parte de la semana el 
tramo de frente que corre a lo 
largo del Lowat hasta Cholm ha­
bía permanecido en caluña. Reden- 
mente, el día 16, Timochenko lanzó 
un fuerte ataque, con gran lujo de 
artUleria y carros, frente a Staraja 
Russa, diariamente reiterado en las 
jomadas sucesivas. Hasta el mo­
mento, sus propósitos de ruptura 
han resultado fallidos.

Entre Cholm y el sur de Viasme 
continúa el repliegue alemán, y, 
por tanto, allí es donde los rusos 
únicamente pueden apuntarse ga­
nancias territoriales. Sin embargo, 
en la semana pasada se advierte 
que entre las retaguardias alemanas 
y las vangtiardias enemigas se han 
cerrado las distancias. Existe un es­
trecho contacto en algunos puntos, 
que son causa de combates de im­
portancia. Tal el habido al oeste de 
Viasma y norte del ferrocarril a 
Smolensko, en los pasos del alto 
Dniéper.

La línea de separación de ambos 
contendientes corre en la actualidad 
sensiblemente por la alineación Su- 
chinitschi-Cholm, y se encuentra a 
cien kilómetros de Smolensko en la 
parte más próxima.

En resumen, cada día es más 
corto el tramo de frente en que los 
rusos mantienen el impulso ofensi­
vo y mayor aquel en que los anti­
comunistas han cambiado el senti­
do de su movimiento. En cuanto en 
la región de Smolensko los alema­
nes lleguen al limite posterior de 
su repliegue, lo que parece está pró­
ximo, como indican los contactos 
y combates señalados, y que se di­
ce supone una economía de setenta 
y dos divisiones para todo el fren­
te, habrá realmente terminado la 
ofensiva soviética, que virtualmen­
te hace dos semanas alcanzó su fin.

¿Ha empezado la ba­
talla de Maretb?
Desde la supuesta ofensiva de 

Rommel contra el octavo ejército 
habida el sábado 6, la calma de 
contacto terrestre reinó en los 
frentes tunecinos, calma sólo inte­
rrumpida por insignificantes accio­
nes de reconocimiento de uno y otro 
bando en distintos puntos del fren­
te, entre las que destaca por su ma­
yor importancia la emprendida el 
miércoles 10 por Rommel en Sebt- 
el-Kclat—frente meridional—, que se 
calificó de encuentro de gran enver­

gadura entre patrullas. Asi sucedían 
las cosas hasta el 16 al anochecer, 
en que el octavo ejército abrió un 
violentísimo fuego de preparación, 
seguido de densas olas de ataque 
contra la línea de Mareth, en mo­
mento que se dice que Rommel ha­
bía sacado de aquel frente las fa­
mosas 21 y 15 divisiones de carros, 
reforzadas con la 10, para contener 
a las fuerzas de Giraud, que avan­
zaban por el norte de Chot-el-Dje- 
rid hacia Gajsa.

Esta acción de Montgomery se 
reputa como el principio de la gran 
batalla del Mareth que venimos es­
perando, y cuyo resultado no pue­
de por menos de ser decisivo para 
la suerte de Túnez. En verdad, en 
el momento en que escribimos aún 
es prematuro diagnosticar el caso. 
Lo cierto es que Montgomery ve­
nía acumulando medios desde el día 
que llegó frente a Mareth, en ré­
gimen de intensidad creciente, acu­
sado por la mayor frecuencia y po­
tencia de las acciones aéreas del 
Eje contra su retaguardia próxima 
y lejana; que Rommel necesita des­
pejar la amenaza de esta gran uni­
dad y que, como otras veces hemos 
dicho, ha de llegarse rápidamente 
til despeje de la^situación en aquel 
frente de lucha.

La guerra en el otro 
hemisferio.
En el Pacifico central ta activi­

dad aeronaval que siempre lo ha 
caracterizado se ha visto disminuir 
con la violencia de los temporales 
de aquellos mares y cielos. Con to­
do, se registran acciones de bom­
bardeo contra bases y ataques al 
tráfico marítimo.

De aquellos parajes continúan lle­
gando noticias de preparativos ja­
poneses para una ofensiva de im­
portancia que se dice, sin funda­
mento lógico, irá dirigida contra 
Australia.

En Birmania, después de casi 
tres meses de ataque de Wawéll al 
sector del Mayu, los japoneses ata­
can en él mismo sector. El hecho, 
ahora como entonces, tiene un va­
lor muy limitado.

Por último, en China, los japone­
ses están empeñados en una de las 
operaciones características para 
aquel teatro, que pueden calificar­
se de operaciones de policía de gran 
envergadura. Se trata de aniquilar 
los restos del cuarto ejército comu­
nista, que se concentró al noroeste 
del lago Tungtir, y batir otras agru­
paciones enemigas que aparecieron 
al sur del Yang-Tse. Conseguida la 
destrucción o dispersión de ambas 
concentraciones, los japoneses aban­
donarán, como es su norma, el te­
rreno conquistado, volviendo a su 
línea de partida al norte del gran 
río.

John Pierpont 
Morgan

Rey de las finanzas 
norteamericanas
En aquellos años de febril ap* 

sionamiento, cuando los hombres dq 
todas latitudes afluían tumultuosa­
mente a las tierras califomíanas en 
busca de los filones auríferos, uno 
de tantos aventureros instalaba en 
61 Oeste norteamericano el cafetín, 
mezcla de hostería y cabaret, que 
serviría de pedestal fructífero al pri­
mer Morgan para lanzarse por el 
campo de los negocios. La gran for-

JOHN PIERPONT MORGAN

tuna que adquirió en poco tiempo 
le permitió ofrecer a su hijo amplias 
perspectivas financieras, enviándolo 
muy joven todavía a Londres. Allí 
se asoció en 1853 con banqueros y. 
hombres de negocios, regresando a 
la Unión con una experiencia y un 
espíritu emprendedor tan acentua­
do que no tardó en fundar la Ban­
ca Morgan, dueña y regidora de 
empresas colosales.

El hijo de este magnate, John 
Pierpont, nació, vivió y acaba de 
morir entre montañas de dólares, 
cual moderno Creso. Estudió en 
Harward, doctorándose en Derecho, 
y cuando 6n 1913 fallece su padre 
entró en poder de una fortuna sin 
precedentes históricos. Ya por on- 
tonces controlaba la Banca Morgan 
principalísimas facetas de la eoono- 
jnía yanqui. Los ferrocarriles, las 
minas de carbón, las grandes manu­
facturas metalúrgicas, has Compañías 
de navegación dependían, directa o 
indirectamente, del grupo financiera 
capitaneado por Morgan, quien a 
principio de siglo había adquirido 
predominio en las fábricas de acero 
dé la Fundación Camegie, organi­
zando la United States Steel C°.

Una gran capacidad para el tra­
bajo, unida al tesón con que siem­
pre se distinguió en la gerencia dd 
sus empresas, colocaron bien pron­
to a John Pierpont Morgan en ca­
beza de los clanes financieros. No 
obstante, hubo de mantener enco­
nadas pugnas con otros grupos en 
la lucha por la supremacía. Rocke- 
feller fué un duro obstáculo par» 
sus propósitos, especialmente después 
que éste logró la fusión de los Equi- 
table Trust con la Chase National, 
principal entidad bancaria neoyor­
quina. Con esta maniobra consiguió 
Rockefeller el monopolio de su cam­
po financiero petrolífero; pero Mor^ 
gan no se amedrentó, invadiendo 
continuamente la esfera de activi­
dades rivales hasta alcanzar un in­
igualado desarrollo en la historia de 
los grandes trusts.

Las principales ramas económicas 
controladas por el grupo Morgan son 
el trust del acero, la industria au­
tomovilística y el trust do la elec­
tricidad. En la primera Morgan in­
terviene, a p r oximadamente, un 40 
por 100 de la producción de acero 
yanqui; el segundo áspecto consiste 
en la posesión de la General Motors 
Corporation, con un 35 por. 100 de 
los automóviles, y en cuanto a la 
electricidad, mantiene la suprema­
cía gracias a la General Electric C« 
Teléfono y Telégrafo, empresas las 
más poderosas del Mundo.

La relación del grupo Morgan con
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ef Extranjero fué intensa. Uno de 
sus principales puntos de apoyo es- 
tába en Inglaterra, en la Morgan, 
Greenfell and C° Bank, regida por 
uno de los más caracterizados di­
rectivos del Banco de Inglaterra. Res­
pecto a Francia, eran el Crédito 
Lyonés y la Schneider-Creusct sus 
más solidarias Corporaciones.

No descuidó Morgan el cultivo de 
su posible influencia en Alemania, 
interesándose principalmente por la 
Farbenindustrie y la Compañía Ge­
neral de Electricidad (A. E. G.), 
fracasando en sus empeños tras no 
corto período dé negociaciones e in­
tentos. Después orientó sus afanes 
hacia la industria automovilística, 
teniendo finalmente que renunciar a 
los manejos realizados con la Casa 
Oppel, constructora de un 40 por 
100 del. material automóvil germa­
no en aquella época.

Uno de los puntos más debatidos 
de la vida financiera de) grupo Mor­
gan há sido el de su influencia en 
la financiación bélica de la guerra 
de 1914, Emitió entonces la Banca 
Morgan los primeros empréstitos de 
ayuda a la Grán Bretaña, y desde 
luego fueron colosales los dividen­
dos obtenidos después de la cam­
paña.

Cuando Roosevelt advino ál Po­
der, la Banca Morgan controlaba 
unos treinta mil millones de dóla­
res en Sociedades y casas de cré­
dito, más otros dieciséis mil millo­
nes de otras entidades indirecta­
mente influidas por la firma del gru­
po Morgan. Cerca de una veintena 
de Compañías de ferrocarriles y casi 
la mitad de los servicios públicos 
de la Unión los tenía monopoliza­
dos también. A la llegada de la 
guerra presente se hizo cargo de la 
mediación bursátil en lo relativo a 
capitales británicos en el Extran­
jero.

John Pierpont Morgan, exponen­
te de toda una época—apogeo del li­
beralismo político y económico—, ha 
sido un hombre dotado de las carac­
terísticas peculiares al “colosalismo” 
yanqui. Supo sortear su vida feliz­
mente los vaivenes de la política, 
acrecentando sin cesar la potencia­
lidad de sus finanzas, y su muerte, 
bajo el cielo suave y cálido de Flo­
rida, simboliza el ocaso fatal del ra­
diante esplendor de esta Edad del 
Oro y del Cheque, hoy derrumbán­
dose a golpes de cañón por los cam­
pos del orbe.

LO/ IMGLE/E/ 
EM LA CUEMCA 
DEL BAJO MIGEP

Viejos son los derechos de Lon­
dres en esa ribera del Golfo de Gui­
nea. Antiguos y firmes, repetimos, 
puesto que las agrias discusiones 
internacionales que se producen no 
logran torcer los destinos vincula­
dos a la soberanía de la Gran Bre­
taña.

Francia, caminando aguas abajo 
de Bamako por la cuenca del Ni- 
ger, no podía admitir de buen gra­
do el que esa ruta fluvial se viese 
cortada para su expansión, por ex­
trañas soberanías, en la Kona de 
desagüe, dado que esto significaba 
tanto como renunciar al redondea-

Guinea la supremacía de Londres 
en ese instante del siglo XIX se 
manifestaba como un peligro evi­
dente para los otros Estados euro­
peos que también aspiraban a so­
beranías territoriales en esa sona 
de Africa, amenaza que crea un 
malestar de relaciones entre Can- 
cillorias del que se deriva, con áni­
mo aparente de concordia, "la Con­
ferencia Internacional de Berlín, 
clausurada el 26 de febrero de 1885.

De esta reunión nació el "Acta 
general para favorecer el desarro­
llo del comercio y de la civiliza­
ción en ciertas regiones de Africa

“Las fuerzas aéreas 
canadienses, para 

el Canadá"
SE QUIERE QUE COLABOREN CON LA R. A. F„ PERO 
CON ABSOLUTA INDEPENDENCIA.-LOS AVIADORES
DE OTAWA Y LOS “MIL ATAQUES AEREOS” 

CONTRA ALEMANIA

EN LA U. R. S. S. SIGUEN 
VIGENTES PRINCIPIOS Y
METODOS DEL REGIMEN CAPITALISTA

"PUBLIC SCHOOL", 
LLAVE DEL PODER

, * ________ -______________________

El primer globo 
geográfico

“Regiomontanus” fué allá en 
los finales del siglo XV el seudó­
nimo que usaba el señor Johan- 
nes Müller, gran matemático y 
autor de los mejores Anuarios 
astronómicos de su época, y dis­
cípulo de este hijo de Kónigsberg 
fué el joven Martin Behaim, que 
a los veinticinco años formaba 
parte de la “Junta de matemáti­
cos”, que presidía en Portugal 
el propio Rey Don Juan II. Tras 
unos años de estudio, de viajes 
y de aventuras científicas Mar­
tín Behaim vuelve a Nuremberg 
con motivo de la muerte de su 
madre, y es entonces cuando 
construye el primer globo geo­
gráfico, que aún se conserva en 
el Museo de esta ciudad. Anéc­
dota: Este globo fué terminado 
en el mismo año que Colón des­
cubría América. Quince años más 
tarde Martín Behaim, hombre de 
ciencia, que fué armado caba­
llero en Portugal, moría atacado 
del cólera en una cama del Hos­
pital Alemán de Lisboa en la tar­
de del 29 de julio.

miento de una hegemonía; hechos 
confirmados posteriormente cuando 
Inglaterra toma asiento como me- 
trópdi de esas ricas tierras de Ni­
geria.

París y Londres, como pleitistas 
máximos en dichas latitudes, ini­
cian la conquista de una soberanía 
desde puntos de partida inversos, 
posiciones que perjudicando a la 
primera beneficiaban extraordinaria­
mente a la otra.

Cierto es que Francia no carecía 
de presencia en el litoral; mas no 
puede negarse, juzgada la pugna 
objetivamente, que su movimiento 
de conquista, arrancando del inte­
rior, buscaba el mar, mientras que 
Inglaterra, desde el litoral, comen­
zó a remontar el rio.

¡Un determinismo geográfico fué 
una vez más mandato supremo in­
apelable!...

El esfuerzo permanente de pene­
tración hacia el interior por parte 
de los ingleses, no sólo se apoyaba 
en las actividades comerciales, sino 
que también la política tenia un 
papel imvortantisimo.

. Los ingleses adí* 
quieren Lagos.

En agosto de 1861 adquieren de 
un reyezuelo indígena la región de 
Lagos, mientras la National Afri­
can Company, desde 1882, avanza 
en las relaciones mercantiles con 
los aborígenes.

Sobre dichas orillas del Golfo de

LA COSTUMBRE
‘—Desde que vmo con permiso, todas las noches deja sin usar la cama 

y duerme en la chavolita que con los trastos dél cuarto se fabrica^

y asegurar a todos los pueblos la 
libre navegación del Congo y del 
Nigef’.

El capitulo V del expresado docu­
mento, titulado “Acta de navegación 
del Niger", compuesto de “ocho ar­
tículos", tiende a calmar el nervo­
sismo que domina a Europa con res­
pecto di futuro de esas tierras, pro­
blema tratado con una habilidad ex­
traordinaria por Londres, puesto que 
muy lejos de hipotecar su soberanía 
en dicha cuenca hidrográfica, reafir­
mando ésta, • paraliza amenazas de 
terceros con la promesa de una in­
ternad onalización de aprovechamien­
tos que no pasan en eficacia del se­
guro teórico que ofrece el texto del 
acta.

La Sociedad Colo­
nial se transforma.

Logrado el objetivo psicológico, 
una vez dispersados los congregan­
tes de Berlín, Gran Bretaña acelera 
el proceso de soberanía absoluta al 
amparo de la calma política que su 
diplomacia alcanzó a conquistar en 
la capital alemana.

En 1886 George Goldie transfor­
ma la primitiva National African 
Company en la Boyal Niger Compa­
ny, la cual va a actuar en todo 
y por todo, como si del propio 
Gobierno inglés se tratase, con la 
ventaja táctica que ante el resto de 
las Cancillerías europeas aquél apa­
recía respetando las cláusulas del 
acta.

Dura esta habilidad politica hasta 
el año 1899, fecha en que se anula 
la citada concesión.

Dos protectorados 
británicos.

En 1 de enero de 1900 créanse en 
dicha zona africana dos protectora­
dos de Gran Bretaña con arreglo a 
los límites previstos en los Tratados 
celebrados con Alemania en 1885, 
1886 y 1893, y con Francia en 1889, 
1890 y 1898.

Como antecedente histórico de es­
ta conclusión política debemos ad­
vertir que ya en 1885 existía el “Pro­
tectorado de OH Rivers", que ocho 
años más tarde se transforma en el 
"Protectorado de la costa del Ni- 
ger", ampliado en el “noventa y sie­
te” con el reino de Benin.

Las dos Nigerias pasan él primer 
día de 1914 a constituir unidad ad­
ministrativa conocida con el nombre 
de “Colonia y Protectorado de Ni­
geria”, la cual tiene una extensión 
de 964.920 kUómetros cuadrados y 
20.588.840 habitantes, según censo 
de 1938.

Ese territorio que riega el Niger 
constituye para Londres su más im­
portante zona de riqueza en el Afri­
ca Occidental.

L A opinión pública del Ca­
nadá permaneció siempre 

alejada a todo cuanto significase 
interioridades del Ejército. Ni la 
guerra—cuya resonancia ha lle­
gado a Canadá muy amortigua­
da ciertamente—logró sacudir ese 
marasmo de apatía o de indife­
rencia. Sin embargo, las medidas 
adoptadas sobre la centralización 
de mandos en las personas del 
ministro y del jefe del Estado Ma­
yor han apasionado a las gen­
tes. “En general se interpretan 
como una desconfianza a la ca­
pacidad de los militares profesio­
nales—dice “The Economist”—s” 
Bien es verdad que en cuestiones 
de politica castrense y de admi­
nistración la autoridad ahora ejer­
cida por el ministro, a través del 
Consejo, tiene la ventaja de agru­
par en una sola mano todas las 
múltiples cuestiones planteadas, 
si bien el British Army Council 
dicta sus normas asesorándose de 
cuatro jefes militares y tres ci­
viles.

El pase a la reserva del briga­
dier Harold ‘J. Riley, del puesto 
de coma ndante de distrito en 
Winnipeg, ha suscitado una agria 
controversia sobre la organiza­
ción del Ejército canadiense. Gran 
parte de la Prensa de Canadá 
—especialmente la de Winnipeg— 
censuró la nueva situación mili­
tar de Riley. Este se destacó co­
mo gran soldado en la guerra de 
1914. Ejerció la carrera de abo­
gado en Winnipeg hasta que en 
1940 aceptó la Jefatura local, po­
co después del nombramiento de 
J. L. Bastón para mirfistro de 
Defensa Nacional.

El nuevo sistema de organiza­

ción militar se parece mucho al 
del Departamento de Guerra bri­
tánico, o más exactamente, al del 
British Army Council, que fun­
cionaba ya desde antes de 1904. 
En Canadá el ministro de Defen­
sa ejerce los poderes que en In­
glaterra correspondían al Conci­
lio. Todos los poderes se con­
centran en manos del jefe de Es­
tado Mayor, y bajo sus órdenes 
están los jefes de los Departa­

mentos: jefe del Cuartel Gene- 
raf, ayudante general y director 
general de Artillería e Ingenieros.

Para la reforma de la aviación 
se estructuró un bosquejo en di­
ciembre de 1939, y los estudios 
continuaron hasta junio de 1942, 
en que se llegó a un acuerdo, 
seguido de varias conversaciones 
en Ottawa. El proyecto determi­
naba que se formaría un grupo

de bombarderos canadienses tan 
pronto como las Reales Fuerzas 
Canadienses del Aíre tuvieran ele­
mentos suficientes. Al regresar de 
un viaje a la Gran Bretaña, mís- 
ter Power, ministro del Aire,

DESDE que fué puesta en circu­
lación la palabra capitalismo 

se ha discutido ampliamente sobre su 
exacto significado. La mayor parte 
de los escritores, y al frente de ellos 
el corifeo del comunismo, Carlos 
Marx, están de acuerdo substancial­
mente en definir al capitalismo como 
uno de les estratos de la organización 
económica y social que ofrece entre 
sus principales características la de 
aplicación sistemática del capital a 
la producción, de la separación de

creto de 26 de junio de 1940 del co­
misario del Puablo de la U. R. S. S. 
sobre prolongación de la jornada de 
trabajo a ocho horas.

El decreto dice así, textualmente: 
“En relación con el artículo 1.° del 
decreto de 26 de junio de 1940 del 
Presidium del Consejo Supremo de 
la U. R. S. S. relativo a la prolonga­
ción a ocho horas de la jornada la­
borable, el Consejo de Comisarios del 
Pueblo acuerda:

1) Mantener inmutables las actúa*

y ventajas que el empréstito reporta 
a cada poseedor de obligaciones”. 
Moraleja: la consigna de todas las 
organizaciones políticas y sindicales 
debe sér: “El esfuerzo de dos o tres 
semanas queda invertido en el em­
préstito.” Nótese que hablamos siem­
pre de manifestaciones de la vida 
soviética dé los tiempos de paz, cuan­
do aún el paternalismo estaliniano 
podía entenderse en su plena norma­
lidad.

La que comenzó siendo escuela pública se 
convirtió en1a más privada de las instituciones

anunció que comenzaban a for­
marse grupos de cazas. El envío 
del mejor material que poseía el 
Canadá retrasó la política de for­
mación de las fuerzas del Aire 
canadienses, mientras Gran Bre­
taña impulsaba con celeridad ver­

tiginosa la industria aeromilitar. 
Y así se da el caso de que dos 
mil canadienses forman en las pa­
trullas que luchan en el Este

Todo ello ha incrementado la 
campaña dé "canadización” de 
las fuerzas militares, es decir, 
que éstas se nacionalicen con in­
dependencia de la Gran Breta­
ña; que sean tropas del Canadá 
y no de uno de los Dominios de 
Su Majestad Británica. Hace po­
co míster Power declaraba:

“Si se forman unidades de 
aviación canadiense, cuando ter­
mine la guerra no nos considera­
rán sólo como “una nación que 
dió hombres para la contienda, 
sino que tomó parte, en ella. En 
la última guerra Canadá adqui­
rió su personalidad porque las 
tropas que mandó a luchar a 
Europa fueron como unidades 
canadienses.”

Por el contrario, una destaca­
da personalidad militar, el ma­
riscal del Aire, ha combatido la 
tesis de nacionalización de la 
aviación canadiense:

“Algunos canadienses — mani­
festó—hablan sin sentido acerca 
de la separación de la aviación 
inglesa y del Canadá. Si ellos 
quieren ser siempre insignifican­
tes, peor para ellos...”

Y el periódico “El Canadá” re­
plicó con acritud mal disimuladas 
“Dejad que los imperialistas se 
pongan de luto. Pese a ellos, la 
aviación canadiense ha de sub­
sistir con independencia de la in­
glesa.”

Así las cosas, el punto neurál­
gico de la cuestión se circuns­
cribe a quién mandaría las fuer­
zas aéreas independientes del Ca­
nadá. Miste: Power ha sido de­
masiado explícito al asegurar que 
él no ve inconveniente en que ese 
puesto lo ejerza el Alto Mando 
de la R. A. F., con 1a que se va 
á colaborar. Míster Power es un 
convencido de la eficaz acción dé 
las tropas del Aire. El fué quien 
propuso “los niil raids sobre ob­
jetivos alemanes’4.

' Mucho más fácil y barato que adqurir instrucción es en la U. R. S. 8. 
casarse. Y muchísimo más aún, divorciarse.

ta propiedad y del trabajo y de Ja 
posición dominante de quien dispon­
ga de capital frente a quien no lo 
posea.

La doctrina más moderna del “so­
cialismo nacional", y, en primer tér­
mino, la doctrina del fascismo ita- 
llano, ha añadido a los viejos con­
ceptos de capitalista único y de cla­
se capitalista ios también evidentes 
de pueblo capitalista y pueblo prole­
tario.

Países capitalistas 
y países proletarios.

País proletario es Italia; países ca­
pitalistas son Inglaterra y ios Esta­
dos Unidos; país capitalista es la 
U. R. 3. S., que, disponiendo forzo­
samente de los más extraordinarios 
recursos minerales y territoriales del 
Mundo, ha organizado una gran in­
dustria con el único fm de armar un 
fuerte ejército ofensivo.

El conjunto económico de la hacien­
da estatal soviética debió dar en 
1941 (según el balance de presupues­
to presentado por el compañero Zve- 
rev, ministro de Finanzas, al Soviet 
Supremo en febrero del mismo año) 
124.000 millones y medio de rublos de 
beneficios industriales y comerciales, 
sobre 216.840 millones de ingresos 
complementarios. La asignación, por 
otra parte, se especifica de manera 
elocuente: 59.320 millones de rublos 
bajo el epígrafe de “Economía na- 
cionaJ”; esto es, con destino a capi­
talización para la creación de nuevas 
empresas industriales, y 70.800 millo­
nes para gastos militares. Los bene­
ficios capitalistas de la enorme ha­
cienda estatal soviética (fundada, co­
mo ya hemos dicho, sobre el aprove­
chamiento de inexorables riquezas na­
turales) son reintegrados a los fines 
que la doctrina marxiste ha definido 
siempre como típicamente capitalis­
tas: a la acumulación de capital y a 
los gastos militares destinados a 
crear un instrumento de agresión y 
de dominio.

Fenómenos anti­
marxistas.

Desde el punto dé vista de su or­
ganización interna, la Unión Sovié­
tica ofrece redoblados en extensión 
y en intensidad los mismos fenóme­
nos deplorados por el socialismo dé 
todas las tendencias y de todos los 
tiempos en la organización capitalis­
ta de la economía. Uno de los pun­
tos cardinales de la doctrina marxis- 
ta se refiere concretamente al apro- 
vechaimiento practicado por los dé- 
tentadores del capital con respecto 
del proletariado. El poseedor del ca­
pital se sirve en la organización ca­
pitalista de su situación dominante 
para imponer condiciones de salario 
desfavorables sin posibilidad de reac­
ción por parte del trabajador. Apli­
cación de este principio hecha por el 
régimen capitalista soviético: el de­

les tarifas jornaleras y los salarios 
mensuales de los obreros y de los 
empleados.

2) Elevar las normas del trabajo 
y rebajar la tarifa base proporcio­
nalmente a lá prolongación de la jor­
nada laborable; y

3) Encomendar la vigencia de las 
presentes disposiciones a los comisa­
rios del Pueblo, a los directores de 
las empresas y a ios jefes de las ins­
tituciones.—El presidente del Conse­
jo de los Comisarios del Pueblo. Fir­
mado: Molotov.”

Como ocurre siempre, no faltó en 
esta ocasión tan especial la nota có­
mica, contenida en un llamamiento 
del Consejo Panfederal de las Unio­
nes Profesionales, suprema organiza­
ción sindical de la U. R. S. Sn don­
de se pretendía justificar la provi­
dencia del Gobierno declarando que 
en los “Estados imperialistas" el ho­
rario de trabajo había sido elevado 
a diez y doce horas por jornada a 
consecuencia de la guerra. Estos di­
vertidos sindicalistas soviéticos pan- 
federales se olvidaban, sin embargo, 
de añadir que en los “Estados ímpe- 
ralistas” es obligatorio el pago de las 
horas extraordinarias de trabajo, y 
que los contratos colectivos estable­
cen asimismo que esas horas extra­
ordinarias sean remuneradas a ma­
yor precio que las de jornada ordi­
naria.

El enmascaramiento 
Je los empréstitos.

Vamos ahora a ocuparnos de otra 
monstruosidad del socialismo mar- 
xista: la Deuda pública. Se sostiene 
en la U. R. S. S. que los empréstitos 
nacionales emitidos en los demás Es­
tados sirven únicamente para cubrir 
el déficit ocasionado por la exorbi­
tante “masa improductiva” para ar­
mamentos. “Dada la naturaleza de 
los empréstitos capitalistas — damos 
de nuevo la palabra al compañero 
Zverev ("Pravda" del 22 de junio de 
1940)—, su colocación se efectúa en 
una repugnante atmósfera de especu­
lación, de agio bolsista, de corrup­
ción.” En Rusia, a veces, los em­
préstitos se hacen por más nobles 
fines; por ejemplo: para el “refuer­
zo de la defensa de la U. R. S. 8.”, 
nombre oficial dado al empréstito 
emitido én 1937. De otra parte (así 
se decía en un editorial de la “Prav­
da" del 2 de junio), “el empréstito 
soviético es colocado sobre la base 
del principio de la plena voluntarie­
dad. Por eso la realización de las 
suscripciones exige de las organiza­
ciones del partido, sindicales y juve­
niles un trabajo político de masas 
vasto y bien organizado. Este con­
siste en hacer entender a cada opera­
rio, kolchoznik, o empleado toda la 
importancia de la suscripción al em­
préstito y de ilustrar a la más am­
plia masa de los fines del empréstito, 
las condiciones para la suscripción, 
el orden dé pago de las obligaciones

La enseñanza, pro- 
Lxbída ai los litimíl- 
Jes.

Pasemos todavía a otro capí­
tulo más interesante: la instrucción 
pública. Aun aquí la Unión Soviética 
ha dado un paso resuelto hacia las 
más elementales formas de la socie­
dad capitalista. Hasta hace pocos 
años, y con arreglo al principio de 
la instrucción general gratuita, con­
forme con el artículo 121 de la 
Constitución soviética, no existía 
matrícula escolar. Parece, sin em­
bargo, que este sistema había 
hecho aumentar de manera des­
medida el número de los estudian­
tes. En consecuencia, por orden del 
3 de octubre de 1940 el Consejo de los 
Comisarios del Pueblo (Sovnarkom) 
ha establecido un elevado derecho de 
matrícula en las escuelas media y 
superior. En igual fecha fué redu­
cida a los mínimos términos la con­
cesión de bolsas de estudios.

He aquí varios aspectos de la vi­
da soviética que nos parecen dignos 
de meditación porque confirman que, 
aunque en el interior del país, la cla­
se dirigente no hace otra cosa que 
imponer principios y métodos capi­
talistas. Principios y métodos que 
—multiplicados y elevados potencial­
mente al extremo que allí es posible 
mediante el aprovechamiento de una 
inmensa riqueza natural y del traba­
jo de 200 millones de hombres—la 
U. R. S. S. aplica a su máquina de 
guerra para aplastar a los pueblos 
proletarios de Europa y reducirlos 
al estado de colonia.

La principal ventaja que ofrece 
una escuela media bien organiza­
da, de alto prestigio e igual para 
todos, se encuentra en la formación 
de una masa juvenil destinada a 
proveer a las Universidades de hom­
bres útiles y, en él caso especial 
de Inglaterra, hombres públicos 
destinados a sostener dignamente el 
Estado.

La “Public School”, llave del Po­
der, es, sin embargo, la menos pú­
blica de las escuelas. Los ameri­
canos, más lógicos o más sinceros, 
la han llamado escuela privada. 
Fué creada la “Public School" pa­
ra proporcionar instrucción gratui­
ta a los indigentes, dotándola de 
los medios necesarios para su in­
dependencia; pero precisamente pa­
ra mantener y consolidar esta in­
dependencia fué poco a poco en­
sanchando sus puertas para dar en­
trada a alumnos de pago, que ter­
minaron por suplantar a los nece­
sitados. Así la escuela secundaria 
terminó por caer en manos de la 
clase dirigente.

En 1862 se crearon nueve “Public 
School", en Winchester—la más an­
tigua—, Eton, Westminter, Harrow, 
Rugby, Chater-House, Saint - Paul, 
Merchant - Taylor’s y Shre^sbury, 
inscribiéndose en total 2.696 alum­
nos. Y aquella “Public School" fun­
dada en el siglo IV para instrucción 
del pueblo sé vió convertida en un 
espléndido internado, de pensión ca­
ra y de número limitado de pla­
zas. La educación popular se tro­
có en formación de aristócratas de 
la sangre o dél dinero.

¡Cuánta literatura, cuánta poe­
sía no se ha hecho de Harrow, de 
Eton o de Rugby! ¡Quién no ha vis­
to alguna vez una fotografía de un 
grwpo de rosados estudiantes de 
Eton o de Harrou) con su clásico y 
pintoresco atuendo! Los ingleses, 
todos los ingleses, han soñado con 
ver a sus hijos vestidos así. Difi- 
cil el acceso a tan ilustre Escuela, 
de plazas reservadas para descen­

dientes de familias ricas, ha hecho 
que en más de una ocasión los pa­
dres inscribieran en aquélla a sus 
hijos recién nacidos.

En 1935 la crisis de natalidad, y 
especialmente la crisis económica y 
el draconiano fiscalismo que redu­
jo la renta de la clase alta, atem­
peró la entrada en estas escuelas, 
donde el mantenimiento de un alum­
no costaba al año de doscientas a 
doscientas cincuenta libras esterli­
nas si se trataba de Eton, Winches­
ter, Harroio o Rugby, y de ciento 
setenta a doscientas diez • en las 
de otros lugares.

Las dificultades económicas han 
hecho que H. Hardy, presidente de 
la "Hcadmaster Conferencia", sos­
tenga que, una vez terminada la 
guerra, debe modificarse el sistema 
administrativo de estas escuelas, re­
curriendo a la generosidad de in­
dustrióles y comerciantes, como lo 
ha hecha la Escuela del “Christ’» 
Hospital" de Horsíam.

En resumen, un padre, de cual­
quier nación, no perderá el sueño 
ni él apetito por que su hijo se edu­
que en un colegio determinado; pe­
ro un padre inglés sufrirá en su 
amor propio si su heredero no se 
matricula en Eton o en Rugby.

En 1943, un grupo de sacerdotes 
imaginó una “Public School" que 
procurase instrucción a la juventud 
de una burguesía menos acomoda­
da, que pudiese pagar por pensión 
anual cincuenta y cien libras es­
terlinas. La iniciativa tuvo fortu­
na, y Marlborough no tardó en al­
bergar a un centenar de estudian­
tes.

Decíamos que la “Public School” 
serve a los ideales de la clase diri­
gente. Por los bancos de Eton pa­
saron los más prestigiosos políticos 
del Imperio, lo mismo que por los 
de HarroTO. Y no nos es dado en­
trar en el criterio educativo segui­
do en estas escuelas, cuya ciencia 
tiene la fortuna de procurar el Po­
der.

EL SUELO DE EUROPA ALIMENTA A TODOS SUS PUEBLOS
Suficiencia en los recursos vitales, capacidad para 
vivir sin hítelas, energía espiritual y fuerza material 
para resolver sus propios problemas. Todo ésto lo 

dá el suelo de Europa a sus pueblos.
Cada pueblo Europeo con su personalidad desta­
cada, con su fisonomia peculiar, laborando dentro / 
de ta gran familia europea, hará que tenga 
VIDA PROPIA la NUEVA EUROPA
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AIBANIA/IARITA
AHÍBALCANICA

Construida la nueva autopista, 
quedarán unidos Italia y Rumania

El pueblo albanés, que constitu­
ye el más antiguo fondo étnico de 
los Balcanes, y que hasta ahora 
desbordaba fuera del estrechísimo 
reborde litoral que constituye la vie­
ja Albania propiamente dicha, se 
ha visto recientemente conceder los 
territorios en que predominaba la 
población albanesa. Estos territorios 
pertenecían hasta ahora a Servia 
por una parte y a Grecia por otra; 
pero desde hacía siglos estaban po­
blados por albaneses, y algunas zo­
nas, como el valle del Kossovo, te­
nían un gran valor sentimental pa­
ra la historia de la independencia 
albanesa. Esto ha aumentado la po­
blación desde 1.063.000 habitantes a 
1.817.000, y la extensión territorial, 
desde 27.538 kilómetros a 42.462.

Las nuevas zonas añadidas, con 
tus 754.000 habitantes y 14.924 ki­
lómetros, son principalmente cua­
tro. Al Sur se ha agregado una 
parte de la Chamuría, frente a la 
isla griega de Corfú, y otro trozo 
interior, junto al lago Prpsba. Al 
centro, y paralelamente a la fron-

italiano. El trayecto que recorre em­
pieza en la ciudad búlgara de Russe 
(situada en la frontera con Ruma­
nia y sobre la ribera meridionardel 
Danubio), dirigiéndose después ha­
cia Sofía por Pleven y desde Sofía 
a Albania por Pernik, Kumanovo y 
Skoplija (o sea Uskup), atravesan­
do el territorio macedonio, que fué 
yugoslavo y ahora es búlgaro. Des­
de Uskup entrará la carretera en 
territorio albanés por Tetova, Gos- 
tivar y Dibra, que constituyen un 
fértil valle interior, alargado verti­
calmente entre motañas. Bajará des­
pués la tura a Struga, junto al lago 
Okrida, y desde allí, torciendo brus­
camente al Oeste, va poro Elbasam a 
desembocar en el puerto de Duraz- 
zo, donde se harán las instalaciones 
necesarias para ser el gran puer­
to de término. Otro segundo ramal 
de la autopista entrará también en 
suelo albanés desde la búlgara Us­
kup, pero siguiendo una ruta más 
recta y breve que por Ferizaj, Priz- 
reni, Puka y Escútari desemboca en 
el puerto montenegrino de Antivari,

río Kossovo, que es zona de gran­
des fincas, donde el trigo y las pa­
tatas dan grandes cosechas. La ciu­
dad más importante de la provin­
cia es Prístina, con otros 20.000 ha­
bitantes, que es mercado de esos 
productos comestibles y de las co­
sechas de las plantas textiles, como 
el lino. Valor más importante ese 
de mercado, porque todas las zo­
nas nuevamente agregadas a Alba­
nia por el interior son esencialmen­
te agrícolas, y contrastan con la 
costa, donde hay comercio, indus­
tria, minería y otras actividades ade­
más de la agrícola.

Esa población de agricultores que 
puebla el Dibrano y el Kossovo es 
albanesa en su mayoría. Las mi­
norías de otras razas alcanzan la 
elevada cifra de 200.000 almas; pe­
ro por ser grupos pertenecientes a 
muy diversos pueblos destacan po­
co junto a la masa albanesa, que 
se acerca a medio millón. Esos mi­
noritarios son servios, montenegri- 
nos, turcos y gitanos. El 70 por 100 
de la población es musulmana, con

lera con Bulgaria, está la región 
de Struga y Tetovo. Al Norte, dos 
zonas muy diferentes, separadas por 
montañas, que son las de Kossovo, 
con Ferizayy, metida como un pi­
co entre Servia y Bulgaria, y la de 
Prizren, más al Oeste, con las fuen­
tes del río Drin. El trozo meridio­
nal es muy pequeño y muy poco 
poblado; pero los otros tres cons­
tituyen una masa continua, que au­
menta extraordinariamente la im­
portancia de Albania en la penín­
sula balcánica, porque le abren un 
acceso a sus comarcas centrales. 
Para aprovechar las naturales ven­
tajas geográficas de esa zona nue­
vamente agregada se van a esta­
blecer a través de ella una serie de 
comunicaciones que derive hacia los 
puertos albaneses La mayor parte 
del tráfico búlgaro y rumano.

La más importante de estas co­
municaciones es la gran autopista 
para unir directamente Rumania 
con el Adriático a través de Bul­
garia y Albania. Esta carretera, 
que en algunos sitios aprovecha el 
trazado de antiguas pistas o cami­
nos locales para substituir unas y 
otros por un magnífico firme mo­
derno sobre una ruta de gran an­
chura, ha empezado ahora a cons­
truirse por cuenta de los Gobiernos 
Italiano y búlgaro. Respecto a su 
uso, se ha firmado en Sofía un Acuer­
do entre la Asociación Búlgara de 
(Transportes y un grupo industrial

que es puerto franco y será explo­
tado por el grupo industrial italia­
no Volpi, de acuerdo con la Fede­
ración de transportes búlgara.

De todo este recorrido, la parte 
más interesante es, sin duda algu­
na, la de las dos provincias agre­
gadas a Albania, o sea la de Dibra­
no, por donde pasa la primera ru­
ta que va a Durazzo, y la de Kos­
sovo, por donde pasa la segunda 
ruta, jrte va a Antivari. Ambas es­
tán separadas entre sí por la ás­
pera cadena montañosa de la Shar 
Planina, que con una altura me­
dia de 1.000 metros alcanza en al­
gunas partes los 2.500. La provin­
cia meridional dé Dibra, o sea el 
Dibrano, tiene por centro el río 
Drin Negro, o Drin del Sur, cuyas 
aguas riegan pequeñas huertas o 
plantaciones de tabaco y maíz. Pe­
ro estos cultivos son simple ayuda 
de la economía doméstica de los 
modestos propietarios, porque la 
gran riqueza del Dibrano es la ga­
nadería, que cuenta con 670.000 ove­
jas y 209.000 cabras. La ciudad más 
importante de esta provincia Sur es 
Tetova, con 20.000 almas.

La provincia septentrional que es­
tá al Norte de la sierra Shar Pla­
nina es la zona de los bosques. Enor­
mes plantaciones de robles, casta­
ños, alcornoques y encinas cubren 
Jos montes que constituyen la nue­
va frontera con Servia, y al pie de 
ellos está la llanura regada por el

albaneses y turcos. Católicos son 
unos 50.000 albaneses, y ortodoxos 
todos los servios y montenegrinos, 
no constando la aparente religión de 
los gitanos.

Ese rincón pintoresco, de tan va­
riadas gentes, era hasta ahora un 
rincón desconocido, al que las nue­
vas carreteras darán gran interés 
turístico. A ellas se agregará des­
pués un ferrocarril, llamado el Trans­
balcánico, que nacerá en el puerto 
albanés de Valona, irá por la grie­
ga Florfna a enlazarse con el tren 
Salónica-Estambul. De ella se deri­
vará un ramal que por Struga y 
Tetovo irá paralelo a la carretera, 
para enlazar con la red ferrovia­
ria búlgara en Uskup.

Estas comunicaciones que van a 
desembocar en Albania tienen, más 
que un interés local, un gran inte­
rés europeo, pues enlazarán las dos 
naciones latinas de Rumania e Ita­
lia, permitiendo ir derecho de Bu- 
carest a Durazzo, Valona y Brin­
dis!. El viaje del Danubio a Duraz- 
zo se hará en veinticuatro horas de 
auto, en vez de las ochenta o no­
venta horas que se tardaban por 
el mar Negro, el Egeo y el Jóni­
co, que era el único modo gene­
ralmente usado. Será además es­
ta comunicación nueva la primera 
balcánica en sentido horizontal, pues 
sólo existían las diagonales desde 
el centro de Europa a Salónica y 
Estambul.

MAO-TZE-TANG
VUELVE A LA ACTIVIDAD
El Pacto de no agresión rusojaponés 

parece entrar en crisis
Con ocasión de la entrada en gue­

rra de la Rusia soviética se escribió 
profusamente sobre la desconcertan-

Y o s u k e Matsuoka, en compañía 
del Duce, saluda a la multitud 
congregada en la plaza de Venecia.

te complicación del alma eslava. 
Goebbels, en un articulo publicado 
en “Das Reich” llegó a decir qué 
no era posible fijar los límites de 
actuación de los rusos porque éstos 
pertenecían a otro mundo incompren­
sible para nosotros. Con este moti­
vo se reavivó la llama de los sos­
tenedores de la escuela spengleria- 
qa, sólo que modificaron la clavé 
de “compartimientos estancos” para 
dar entrada a una fórmula equiva­
lente apoyada, según ellos, en una 
realidad viva: "mentalidades estan­
cos."

Pues bien: ahora, con ocasión de 
la ofensiva japonesa en China, se 
nos brinda un motivo precioso para 
sacar de nuevo a relucir otra “men­
talidad estanco”, tan incomprensible 
como desorientadora para el occiden­
tal.

Matsuoka, en su viaje a Berlín, 
logró dar estado legal a la neutrali­
dad japonesa en él caso de una rup­
tura de Alemania con los Soviets. 
La firma del Tratado de no agre­
sión niporruso pareció entonces una 
consecuencia lógica de las relacio­
nes germanosoviéticas; pero no fue­
ron tan claramente interpretados es­
tos Tratados, cuando los Ejércitos 
de Adolfo Hltler cruzaron la fron­
tera rusa. En aquel momento, la 
apresurada declaración japonesa, que 
mantenía en pie el Tratado de no 
agresión, encerraba un imperativo de 
política exterior: se trataba de que 
los rusos dejaran las manos libres 
al Imperio del Sol Naciente en Chi­
na; es decir, que Moscú retirara su 
ayuda al Gobierno de Chan - Kai- 
Chek. Se trataba de lograr lo que 
efl “Gegen Engeland” llamaba “di­
vorcio militar".

En la Universidad marxiste de 
Moscú, fundada en 1925, con la sec­
ción de Universidad de Sun-Yat-Sen, 
se preparaba a una generación de 
estudiosos chinos formados revolu­
cionariamente; en su proselitismo 
fanático, nunca olvidaron su prepa­
ración rusa y su ligazón a las con­
signas soviéticas. Así, en la anárqui­
ca contienda interior aparecía un 
virulento foco comunista que llegó 
a ejercer en el grupo del Kuomin- 
tang una gran influencia. Mao-Tze- 
Tang es el jefe comunista que, al 
frente de un ejército rojo chino, ac­
tuó eficazmente en los alrededores 
de Shanghai. A raíz del Tratado de 
Matsuoka, no solamente se cerró la 
puerta rusa, sino que Chan-Kai-Chek, 
siempre brusco y enigmático, disol­
vió los restos de ese ejército. Mao- 
Tzc-Tang tuvo, no obstante, tiem­
po para escapar de China y reanu­
dar sus relaciones con el Komintern, 
con el fin de preparar un reparto 
de China nada menos que entre Ru­
sia, el Japón y el partido comunista 
chino.

Este curioso personaje, hombre vi­
vo y audaz, es un interrogante per­
petuo, ya qué sus ideas forman un 
conjunto extraño, como lógico re­
sultado de una amalgama de tra­
diciones y de Ideales revolucionan 
ríos. Por un lado, admira al Japón 
como fuerza asiática capaz de ex­
pulsar a loa dominadores occiden­
tales; pero al mismo tiempo, y sin 
dejar de ser comunista, no admite 
la fusión pura y formal del antiguo 
Celeste Imperio a la Unión de Re­
públicas. Este fué el motivo por ti 
cual muchos de los amarillos for­
mados en la Universidad moscovita 
consideraran a Mao-Tzé-Tang como 
un hereje marxiste, ya qué por en­
cima de todo consideraba a su pue­
blo como llamado a realizar lá unión 
de los extremos asiáticos en un co­
munismo un poco especial, indepen­
diente, por lo tanto, del Krémlin.

Chan-Kai-Chek viene a representar 
un paralelo muy curioso de Mao,

salvando una enorme distancia. Pár 
ra este afortunado general, comple­
jo, rudo de inteligencia e intuición, 
el peligro de China estaba en caer 
bajo la órbita de cualquier imperia­
lismo; Rusia, Japón y los anglosa>- 
jones son sus enemigos ideológicos; 
pero hubo de optar por perecer o 
buscar una alianza, y sé inclinó por 
los anglosajones en la esperanza de 
que, llegada la victoria, reconocie­
ran la hegemonía china sobre todos 
los pueblos amarillos. Pero al mis­
mo tiempo quiere representar una 
tradición, bien proclamada por Sun, 
aunque interpretada a su modo, ya 
que él mismo ha abandonado los 
ritos chinos por una religión muy 
semejante a la católica.

La sinceridad parece ser una cua­
lidad reñida con las relaciones in­
ternacionales, y a pesar de existir 
en vigor el Pacto de no agresión 
niposoviético, en estos últimos meses 
Rusia ha vuelto a intervenir en Chi­
na solapadamente. A ello se debe 
la apresurada ofensiva japonesa y 
la angustiosa situación del Gobier­
no de Chunking. Al mismo tiempo 
que Chan-Kai-Chek se asfixiaba por 
la carencia de material y de recur­
sos alimenticios, reaparecían en sus 
provincias bandas comunistas, sepa­
radas de su disciplina, que amenazan 
ban con convertirle en un prisione­
ro dentro de su propio Estado. Pa­
rece ser que Mao-Tze-Tang reapa­
rece, al menos nominalmente, en la 
política interior china; treinta años 
de guerra y una atmósfera de des­
confianza, dé incertidumbre y de 
traición son sus mejores aliados.

Chan-Kai-Chek se ha visto nueva­
mente obligado a optar, y su espo­
sa ha marchado a Norteamérica a

CHAN-KAI-CHEK

fin de encontrar la fórmula adecua­
da como imposible. O Chunking ha­
ce la paz o se ve a la larga entre­
gado a Stalin. Este es ti dilema.

Por otro lado, la actitud que pue­
da observar el Japón ante esta nue­
va complicación, parece anunciar que 
el Tratado de no agresión rusoni- 
pón entra en crisis, al menos que 
las conveniencias no aconsejen, cosa 
nada improbable, seguir en este com­
pás de espera hasta colocar a Chan- 
Ka'i-Chek en el último trance.

Fuera el gas••• de 
los teatros

Un pueblecito chiquitín, el des­
conocido Brünn, fué hace sesen­
ta años él primer pueblo que 
inauguró un teatro alumbrado 
con lámparas eléctricas de in­
candescencia.

El reloj de bolsillo
Hace poco menos de quinien­

tos años que los hombres tenían 
que ir a la plaza Mayor de los 
pueblos, en donde se construían 
las iglesias, para en el reloj de 
la torre saber en qué hora del 
día o de la noche vivían. Peter 
Heinlen, físico y matemático, in­
ventó el reloj de bolsillo con ac­
cionamiento de muelles. R e ndi- 
mos este recuerdo a su memo­
ria porque ahora se cumplen 
exactamente cuatrocientos años 
de su muerte, acaecida en Nu- 
remberg.

LAS RAZAS DEL JAPON

Un afnus.

US lillBIE 
m imi

‘ El japonés, ésta raza menuda 
e inteligente, que en la guerra 
actual está demostrando su he­
roísmo con actos que reflejan un 
serer/o y sor préndente valor y 
que desenvuelve sus actividades 
con arreglo a todos los adelan­
tos de la vida moderna, ha con­
servado, en cambio, sus tradicio­
nes y creencias con verdadera te­
nacidad.

En todos los libros sagrados, 
ya sea el budismo, sintoismo o 
confuncianismo, que constituyen 
la triple literatura religiosa del 
Ijapón, se encuentra la idea del 
todo en uno, ya que cada japo­
nés, sea cual sea su rango social, 
se considera en cuerpo y alma 
como una parte de la divinidad.

La diosa Amaterasu, en honor 
de la cual se entonan cada ma­
ñana himnos de alabanza, repre­
senta al disco rojo del Sol, sím­
bolo oficial del Imperio. Su his­
toria mitológica es curiosa. Hi­
ja de Izanami y de Izanagi, un 
día se ve obligada a huir de la 
brutalidad de su hermano Susa- 
noo y se refugia en una caver­
na, dejando al Mundo sumido en 
la obscuridad. Los dioses envían 
a bailar ante su cueva a la dio­
sa Uzumé, famosa por su belle­
za. Curiosa por comprobar si Uzu­
mé era verdaderamente tan her­
mosa como se decía, salió de su 
escondite. Ante éste habían sus­
pendido los dioses un espejo, el 
primero conocido hasta entonces 
en el Japón. Y mientras Amate­
rasu, fascinada, contemplaba su 
imagen divina, los dioses le ce­
rraban para siempre la entrada a 
la cueva.

El espejo se conserva en el 
templo de Shinto Naidu de Ya- 
mada con el sello sagrado y la 
espada de Susanoo. Las tres co­
sas fuerori depositadas allí por el 
nieto de la diosa, llamado Nini- 
gi-No-Mikoto, que fué el abuelo 
del primer Mikado divino, Jimnu 
[Tenno. Convertida así Amatera­
su en la madre ancestral del Im­
perio, los Emperadores del Japón 
acudían solemnemente a notificar 
a la diosa las victorias, los Tra­
tados de paz y todos los aconte­
cimientos importantes del país.

El culto tradicional a los ante­
pasados se confunden a veces 
ton la adoración por la Natu­
raleza.

Los japoneses prestan fidelidad 
a dos creencias: el sintoismo, que 
tuenta con el 25 por 100 del pue­
blo, y el budismo, representado 
por el 60 por 100. Cada una de 
estas dos religiones tiene 110.000 
santuarios. También llegó el cris- 
tiarfismo a las islas japonesas. 
Fué San Francisco Javier, de la 
Compañía de Jesús, quien, con 
una abnegación digna tan sólo 
'de los santos y de los mártires, 
'desembarcó en el puerto de Sat- 
suma el año 1549, llevando con 
su predicación el tesoro de la fe 
cristiana. Supone un alto orgullo 
para España el haber sido la pri*

EL GRAN ENEMIGO DEL AVION
Los delatores ruidos que produce el motor 
son grave inconveniente para la aviación 
militar y origen de molestias para la civil
clamor producido sobre las ciu­

dades por los aviones civiles que 
levanta curiosas las cabezas de los 
transeúntes, el ronroneo persistente 
de los aeroplanos de guerra desde 
sus alturas de combate y bombar­
deo y el bramido ensordecedor en 
los ataques rasantes a baja cota, 
señalan la presencia de un más pe­
sado que el aire. Este aspecto re­
velador constituye el peor enemigo 
del avión.

• • •
El ruido producido por una fuente 

cualquiera no se clasifica arbitraria­
mente. La menor altura en sonido 
perceptible al oído humano se de­
nomina fono. Y a base de esta uni­
dad se han clasificado todos los rui­
dos. El susurro de las hojas de un 
árbol crea una intensidad auditiva 
de 10 fonos. Las grandes orquestas 
de Berlin, París, Viena, etc., sólo

producen 80 fonos. Y llega a la es­
cala más alta el avión, con 100 fo­
nos. Por otro lado, el ruido es un 
desgaste de energía en la fuente 
que lo produce. Las sirenas opacas 
y graves de los grandes buques 
transatlánticos originan un desgas­
te de 10 cdballos al lanzar sus mu­
gidos de alarma en tiempo de niebla. 
Y un millón de personas conver­
sando tranquilamente solamente pro­
porcionarían la energía para calen­
tar una taza de café. Un motor de 
aviación produce 100 fonos, pero du­
plicando el ruido con dos motores 
sólo se obtienen 103 fonos, mien­
tras un poderoso cuatrimotor da 
109 fonos.

Origen de los ruidos.
Tres son las causas que motivan 

la emisión de ruidos en el aeropla­
no: primero, el ronroneo de las hé­

lices; segundo, el ruido del escape 
del motor, y tercero, el golpear y 
carraquear del motor. La hélice pro­
duce “su ruido propio”, debido a dos 
causas: el aire, al ser batido por 
la hélice, aumenta o disminuye de 
presión de acuerdo con el número 
de vueltas. A mayor número de 
vueltas, mayor ruido, y viceversa. 
La segunda causa, un poco ambi­
gua, se atribuye a las vibraciones 
que la hélice imprime al aire o por 
los torbellinos que se desprenden de 
la misma. El remedio parece estri­
bar en hacer la hélice más fina, co­
sa que se ha conseguido con las 
de metal. Resultado: una disminu­
ción precaria de ruidos de 15 fo­
nos y, por lo tanto, el ruido sigue 
siendo escandaloso. Segundo, la vál­
vula del mota)* se abre bruscamen­
te y los gases salen disparados al 
exterior, dando origen a esas ex­

visto, es muy audible y sus ondas 
sonoras se propagan y son escu­
chadas por los puestos de acecho 
del enemigo. Terrible desventaja, 
porque la alarma consiguiente des­
pierta y pone en pie los medios de 
defensa. Los cazas despegan, suben 
y se remontan al cielo del avión 
señalado, y, todos sabemos los re­
sultados tan caros en aviones y en 
vidas humanas. La D. C. A., avi­
sada de antemano, afina sus tiros 
y prodiga la orientación de sus ba­
rreras y cortinas. Y un gran tanto 
por ciento de las misiones encomen­
dadas se pierden o disminuyen de 
valor en los planes concebidos.

Aviones civiles.
El ruido exterior no es el pro­

blema del avión civil, que busca que

Es c al a d e - r u id o s &x pr &s ad o s en Fo n o s
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MAXIMO RUIDO 
100 a 120 Fonos

Con amortigua­
dores de ruidos

( av ío s civn»

Sin amortigua­
dores de ruidos

Sin amortiguación externa e in-. 
terna. 
El avión es audible desde muy 
lejos»
Reacción enemiga. Un 25^ de loa 
servicios malogrados. Un 60% de 
aviadores víctimas del ruido.Va­
rios millones de toneladas de bu­
ques de guerra y mercantes de am­
bos batidos se pierden por el rui­
do del avión»

mera en entender en el corazón 
japonés la luz del Evangelio, en­
viando allí sus misioneros “con­
quistadores de almas”, que con 
un espíritu ejemplar hicieron lle­
gar la palabra de Dios hasta las 
lejanas tierras del Extremo Orien­
te. El número de japoneses con­
vertidos a la fe cristiana aumen­
tó rápidamente; ert el año 1570 
existían más de 20.000 cristianos. 
Pero estas conversiones provoca-

marzo de 1872 se funda en Yo- 
kohama la p r i mera comunidad 
evangélica.

De los trescientos miembros 
del primer Congreso japonés tre-
ce eran cristianos, 
reunió en Tokio el 
greso cristiano. En 
una ley por la que

En 1907 se 
primer Con- 
1940 se dió 
él Gobierno

Avión agradable.
Aumento de pasaje» Un 85 $ del pasa­

je vuela una sola 
vea.

ron la rivalidad 
budistas.

El S h o g u n 
1598) persiguió 
al cristianismo,

a los sacerdotes

Hidyoshi (1582- 
por primera vez 
con un decreto,

el 25 de junio de 1587, en el gue 
se concedía a los misioneros un 
plazo de dos semanas para salir 
del país. Se destruyeron veinte 
dós iglesias por medio de las lla­
mas; pero a pesar de ello la ci­
fra de cristiartbs japoneses cre^ 
ció en varios millares.

Yeyasu, sucesor de Hidyoshi, 
protegió al cristianismo; pero a 
su muerte continuó la persecu­
ción, hasta el 19 de febrero de 
1873, fecha en que dió libertad 
de acción a la Iglesia.

El cristianismo evangélico nace 
en Japón en el año 1864. En

japonés ejercía el control de to­
das las organizaciones religiosas 
cristianas, a las cuales se las de- 
nomirtó Unión Católica Japonesa. 
Poco después se formó la Unión 
Cristiana Japonesa, con 250.000 
miembros. En 1938 había en Ja­
pón 111.856 católicos, 210 Co­
munidades, numerosas iglesias y 
una Universidad católica.

La propagación del cristianis­
mo en estos últimos tiempos ha 
sido extraordinaria. Entre los nu­
merosos japoneses que profesan 
esta religión se encuentran per­
sonajes que ocuparon altos car­
gos en el Gobierno del Japón, 
como Matsuoka, ex ministro de 
Asuntos Exteriores, y almirante 
Yamamoto, recientemente falleci­
do. También el mariscal chino 
Chan-Kai-Chek y su mujer, Mei- 
Líng, pertenecen acón fesiones 
cristianas, i

El ruido en la * 
cabina de pasaje 
solo equivale al 
de un coche rea-* 
taurante de ferro 
carril.

1
plosiones de todos conocidas. Se ha 
tratado de aplicar al motor de avia­
ción los silenciadores análogos di 
de los cómodos y caros automóviles. 
Pero, estas instalaciones disminuyen 
el potencial del motor, tan necesario 
en las bruscas maniobras del avión. 
De allí que en el mejor de los casos 
se pueda llegar a una reducción de 
10 fonos. Tercero, con la reducción 
de peso del motor se ha llegado a 
una reducción en los ruidos. Pero 
es muy difícil evitar las explosiones, 
los rozamientos, los choques de las 
diferentes y múltiples piezas de l 
motor. Estos ruidos pueden amino­
rarse si se efectúa un estudio de­
tenido. Pero todos los perfecciona­
mientos solamente conseguirían una 
pequeña disminución de ruidos.

De lo dicho se infiere que no se 
ha llegado a una dísmwnución no­
table de ruidos. Además, dos o tres
fuentes distintas de ruidos, 
acontece en el avión con su 
el motor y el escape, lejos 
mar se en disminución total 
ruidos corregidos, sólo se

como 
hélice, 

de su­
de los 
anulan

en parte. Dos bombillas eléctricas 
de 100 bujías no dan una claridad 
doble, como tampoco se corre con 
doble velocidad si realizamos un es­
fuerzo doble. Y esto acontece con 
el avión. Y llegados a esta conclu­
sión, es interesante analizar las te­
rribles consecuencias creadas por el 
ruido del avión en sus dos versio­
nes: el avión militar y él aeroplano 
civil.

Aviones militares
El ruido producido, como hemos

EL ruido en la 
cabina es ensor­
decedor y equiva­
le al de una moto 
cidata o marti­
llo neumático.

los sonidos no trasciendan a la ca­
bina del pasaje. Y en este camino 
se ha progresado mucho. En las 
primitivas cabinas el ruido llegaba 
a los 100 fonos. Imposible trabar 
una conversación, siempre tan gra­
ta 
En 
los 
85

entre quienes viajan. Resultado: 
una encuesta llevada a efecto en 
Estados Unidos se probó que el 
por 100 de los pasajeros no so-

licitaban su billete de regreso debido 
al ruido. Hoy las cabinas de los 
pasajeros reciben solamente unos 60 
a 70 fonos, ruido equivalente al de 
los coches restaurante de los gran­
des expresos europeos. Hoy la ca­
bina de pasajeros es un espacio ase­
gurado contra los ruidos, debido al 
sistema de amortiguación. El motor 
se monta sobre soportes de caucho, 
evitándose las vibraciones del mis­
mo. Los sonidos exteriores se apan­
tanan por medno de “pared doble", 
con espacios intermedios de aire o 
rellenos de corcho, algodón, etc. Y 
si en la construcción se emplean 
gruesas alfombras, puertas estancas, 
cristales gruesos, resquicios y ren­
dijas perfectamente taponadas, mo­
tores que no estén en el eje del 
avión, habremos llegado a los resul­
tados actuales que perfilan las su- 
pernaves aéreas. Los grandes aiño- 
nes “Cóndor”, de la Lufthansa ale­
mana; los buques denominados “Clip­
per s”, que atraviesan en plena no­
che el Atlántico con sus pasajeros 
durmiendo, nos demuestran los per­
feccionamientos alcanzados. Pero el 
ruido exterior seguirá siendo el eter­
no enemigo de la aviación, especial­
mente en el aeroplano militar.

M.C.D. 2022



MANCHUKUO, M batalla de la producción agrícola europea^a economía de guerra
de los Estados Unidos esJOVEN IMPERIO está ligada a la del aprovisionamiento da abonosuna economía dirigida

Once años de independencia 
y nueve de soberanía imperial

El nitrógeno europeo, podiendo reñir la batalla económica al 
1934 un caballeroso arreglonitrato chileno, prefirió desde i

Necesidad del intervencionismo

En e! extremo oriental de la In­
gente masa continental que llama­
mos Eurasia, frente al archipiélago 
nipón, se está desarrollando un pro­
grama de civilización que los habi­
tantes del Viejo Mundo, llegamos a 
percibir dificultosamente. Un exten­
so territorio, cuna de barbarie y 
origen de Invasiones de diversa na­
turaleza, presencia desde hace un 
par de lustros la evolución más rá­
pida y trascendental que recuerda 
la Historia, teniendo en cuenta el 
régimen imperante por aquellos lu­
gares, sumidos secularmente en un 
atrase de toda índole. El nuevo Es­
tado de! Manchukuo, dando un men­
tís categórico al concepto manteni­
do respecto del mundo oriental, em­
prendió hace unos años el camino 
de la renovación más total, sacu­
diendo la indolente pereza de sus 
habitantes para entrar de lleno en 
las rutas de la moderna civiliza­
ción.

Manchukuo a través 
Je la Historia. ,
La extensísima zona que es co­

nocida con el nombre de China, en 
su más amplia acepción, constitu­
ye por sí misma un mundo com­
plejo, lleno de pueblos diversos, que 
las más de las veces han vivido en lu­
cha unos con otros. Además de la 
China propiamente dicha, y rodeán­
dola, pueden considerarse como en­
tidades raciales e incluso naciona­
les en algún aspecto, los territorios 
del Turquestán, Tíbet, Mogolla y 
Manchuria. Durante muchos siglos 
vivió China en alerta constante fren­
te a las invasiones de estos pue­
blos, .vencedores con frecuencia, que 
Imponían su autoridad y poderío 
tras la victoria de las armas. El 
más terrible y osado enemigo de en­
tre éstos era el pueblo manchú, cu­
yas hordas invadían periódicamen­
te la cuenca del Yang-Tse-Kiang, 
aliados algunas veces con los mo­
goles. Este peligro fronterizo fué 
la causa que movió a los Empera­
dores de la dinastía Ching a pro­
yectar la construcción de una in­
mensa muralla, orientada de Este 
a Oeste, en la parte septentrional 
del país, con miras a oponer resis­
tente barrera a los invasores nór­
dicos. Esta magna empresa, que 
cuajó en lo que calificaron los anti­
guos de una de las maravillas del 
Mundo, se ofrece hoy a la curiosi­
dad turística como formidable mo­
numento arqueológico, con sus ma­
cizos torreones, que jalonan la mu- 
palla, en otros tiempos defendida te­
naz y estérilmente. Pues es el ca­
so que con frecuencia resultó inútil 
la obra de fábrica, porque los man­
chúes forzaban las puertas instala­
das de trecho en trecho o bien es­
calaban la propia muralla. Hacia 
mediados del siglo XVII tuvo lu­
gar una invasión mucho más po­
derosa que las anteriores. Los jefes 
de las tribus nórdicas se instala­
ron definitivamente en la-China Cen­
tral, estableciendo una dinastía de 
Emperadores que se ha mantenido 
hasta 1912. Sun-Yat-Sen, el revolu­
cionario que consiguió instaurar la 
República, permitió que el último 
vastago de la dinastía manchú, a 
la sazón de dos años de edad, con­
tinuase habitando en Pekín, en dis­
frute de su título Imperial, pero 
con carácter meramente honorífico. 
La Emperatriz viuda y él siguie­
ron viviendo en el recinto imperial 
de Pekín o Ciudad Prohibida, de­
dicándose una preferente atención 
a la formación cultural del niño 
Emperador- , I

Pu-Yi, Emperador de! Manchukuo.

tadoe con rendimiento creciente pi­
ra abastecer • la improvisada in­
dustria nacional. En cuanto a re­
cu rsoi agrícolas, la capacidad es 
asombrosa. Tierras fértilísimas se 
hallan todavía sin cultivar, constitu­
yendo importante reserva para el fu­
turo de lá prosperidad oriental. Los 
principales productos cultivados son 
la soja, maíz, trigo, arroz, algodón 
y azúcar, existiendo grandes exten­
siones forestales casi por completo 
vírgenes. Otras importantes fuentes 
de riqueza son la ganadería y la 
peeca.

La capital del joven Imperio es 
Sinking, con un millón de habitan­
tes, ciudad modernísima, que ha si­
do construida con miras a conver­
tirse en populosa urbe cosmopolita.

que optó por refugiarse en la Le­
gación japonesa. Los asaltantes chi­
nos, que veían en él una ansiada 
presa, no pudieron aprehenderle, te­
niéndose que contentar con el bo-
tín material que hallaron en

S. M. el EmperaJor.
En Pekín transcurrió doce años 

Pu-Yi, futuro Emperador del Man­
chukuo, entregado a cuatro profe- 
)eores, que le dieron una cultura 
completísima. Uno de ellos, alto dig­
natario manchú, le imbuyó concien­
zudamente las tradiciones históricas 
de su estirpe; otros dos, antiguos 
mandarines chinos# le adiestraron 
en Filosofía y las Ciencias Exactas 
y Naturales. Finalmente, un profe- 
•or inglés se encargó de poner al 
•orriente al joven Pu-Yi del pro­
greso científico de los países occi-

Ciudad Sagrada. Más tarde, y am­
parado por los funcionarios japone­
ses, se trasladó a la zona de in­
fluencia nipona, donde se conside­
ró completamente a salvo. Su fu­
ga, disfrazado de coolíe, hasta Tien- 
Tsin fué un episodio novelesco, que 
revela mucho del carácter de Pu-YI.

El territorio que hoy constituye 
el Imperio del Manchukuo fué, mien­
tras tanto, testigo de numerosos for­
cejeos bélicos entre las grandes po­
tencias que tenían allí puestas sus 
aspiraciones. En 1895 tuvo lugar la 
guerra chinojaponesa, de cuyas re­
sultas ocupó Japón el territorio del 
Kuantung. En 1904-5 los rusos y 
japoneses midieron sus armas en 
tierra firme sobre territorio man- 
ohú, y a partir de este instante 
quedaron bien fijados los intereses 
nipones en el Continente. La inter­
vención japonesa en los asuntos del 
ferrocarril transiberiano implicó la 
presencia de contingentes armados 
capaces de respaldar eficientemen­
te el cometido de los organismos y 
Comisiones de carácter comercial o 
administrativo. Las incursiones de 
bandidos chinos en la zona ferro­
viaria ocasionó fricciones, que de­
generaron en un permanente esta­
do de guerra. De esto se aprove­
charon los patriotas manchúes pa­
ra alzarse en armas contra las au­
toridades de la República china. 
Conviene aclarar a este respecto que 
la dinastía manchú, durante su pre­
dominio imperial, tenía concedida 
una holgada autonomía a sus te­
rritorios de origen, cuyos habitan­
tes conservaron a través de los si­
glos el espíritu de la independen­
cia, cercenado más tarde al im­
plantarse la República. La suble­
vación de los manchúes, ampara­
da por el Japón, logró en 1932 un 
triunfo decisivo, fundándose el Es­
tado del Manchukuo en 1 de mar­
zo. Siete días más tardé era pro­
clamado Pu-Yi jefe del nuevo Es­
tado, que a los dos años justos, el 
1 de marzo de 1934, asumía el tí­
tulo de Emperador. He aquí la ini­
ciación del vertiginoso progreso a 
que es conducido el Manchukuo, 
convertido actualmente en uno de 
los más civilizados y prósperos paí­
ses.

Otrás ciudades importantes son Muk- 
den, principal centro fabril; Dairen, 
puerto esencial de la nación; Har- 
bin, Klrin, Jeho, etc.

En Sinking residen el Emperador 
y el Gobierno, constituido éste por 
un primer ministro y los jefes de 
los Departamentos de Asuntos Ex­
teriores, Economía, Defensa Nacio­
nal, Agricultura, Justicia y Comu­
nicaciones y Educación y Bienestar 
Público. La base política del país es­
tá asegurada por un partido, movi­
miento nacional patriótico, que es 
llamado de la Concordia. Misión 
esencial de este organismo popular 
es la paz y compenetración entre 
las cinco razas que pueblan el país, 
siempre bajo una perfecta estimación 
jurídica que dice mucho en favor 
del Manchukuo.

Las relaciones exteriores entraron 
en un marco mundial al ser reco­
nocido el Estado manchukuo por 
numerosas naciones, tales como Ja­
pón, Vaticano, El Salvador, Italia, 
Hungría, Alemania, Eslovaquia, Chi­
na de Nankín, Rumania, Tailandia, 
Finlandia, Croacia, etc., etc.

El porvenir del Manchukuo se pre­
senta esplendoroso. Una industria 
floreciente, una agricultura fértilísi­
ma y un avanzado sistema de comu­
nicaciones constituyen la base nece­
saria y suficiente para el logro de 
las más altas empresas económicas. 
Por otra parte, el país se orienta 
decididamente hacia un plano cul­
tural de gran ambición. Hoy funcio­
nan hasta dieciocho Universidades, 
destacándose la nueva generac i ó n 
por una capacidad insospechada pa­
ra la técnica industrial.

Manchukuo, fiel aliado del nuevo 
orden asiático propugnado por Ja­
pón, vive actualmente días de inten­
sa emoción. Alerta frente al Amur, 
que le separa de la U. R. S. S1 es 
la avanzada política y militar del 
Imperio nipón en el Continente, y 
los augures de la guerra, que no 
desperdician ocasión, insinúan la po­
sibilidad de nuevos choques en estas 
regiones. Nosotros sólo evidenciare­
mos la confianza en el porvenir del 
Manchukuo a través de los avalares 
de! conflicto presente.

■" ______________________

ON fecha 23 de mayo del pa­
sado año, PUEBLO publicaba 

unas declaraciones del eecretarlo de 
Estado dél Ministerio de Alimentar 
ción del Reich, doctor Backe, cuya 
titulación comenzaba así: “El pro­
blema del ábaetecimiento europeo no 
puede separarse del ulterior dea- 
arrollo de la agricultura.” Como en 
su tiempo hicimos notar, el desarro­
llo de la agricultura en nuestro Con­
tinente está supeditado a dos premi­
sas:

a) Roturación de baldíos y culti­
vo de tierras abandonadas por la 
política antiagraria de algunos Go­
biernos. _

b) Abastecimiento suficiente de 
abonos, fertilizantes y materias or­
gánicas que restituyan a la tierra 
lo que la producción les quitó e in­
cluso fuercen loe ciclos de ésta con 
el fin de obtener dos o más semen­
teras por año de labor.

De agricultura—o sea del primero 
de los dos apartados citados—nos 
hemos ocupado más de una vez. 
Hoy vamos a analizar él problema

YACIMIENTOS DE 
NITROGENO EN EUROPA 

▲ Amoniaco 
■ Cianamida de calcio 

Saldré noruego

de los fertilizantes en Europa.

Europa pen Jiente Je 
Chile.

En realidad, nuestro subtítulo de­
biera incluir, no soló a Chile, sino 
al Perú, porque la verdad es que 
Europa—y en este caso se encuen­
tran otros continentes—vivió hasta 
la terminación de la contienda 1914­
1918 pendiente del guano peruano y 
del nitrato chileno. Ambos fueron 
abonos ideales que en enormes can­
tidades llegaron año tras año para 
fertilizar nuestros campos continen­
tales, exceptuando, claro está, á Ru­
sia, cuya incuria en este sentido, so­
bre todo en las Triones del Sur, 
está en cierto modo perdonada en 
gracia a la especialidad de la tie­
rra y de un climá que pudre la ve­
getación sobre el suelo, en determi­
nadas épocas del año, actuando de 
fertilizante.

La última Gran Guerra enfrentó a 
Alemania con una fuerte coalición 
que pudo estrecharla, sino militai, 
económicamente en un dogal de as­
fixia. Ello se tradujo—como ocurre
con las restricciones de hoy día 
cada nación—en una proliferación 
la agudeza científica, unida a 
puesta en juego de resortes que 
otros tiempos estaban olvidados.

de 
la

Alemania se entregó a una explo­
tación intensiva de sales potásicas 
—iniciada, como la de la sal gema, 
en 1816, aunque en pequeña escala, 
amoníacos y salitres; pero lo que es 
más interesante; recordó que “el ni­
trógeno podía obtenerse del aire y 
del carbón”.

¿Qué significa esto? Ni más ni 
menos que lo siguiente: En 1912, la 
Badisohe Anilin-und Sodafabrik, de 
Ludwigshafen, obtenía las primeras 
mil toneladas de abonos artificiales. 
Terminaba la guerra con la victoria 
económica — nunca militar — de los 
aliados y Alemania producía tanto

dentales.
Le vida 

incidentes,
de Pu-Yi transcurría sin 
hasta que en 1924 los

grupos de bandidos chinos llegaron 
a amenazar seriamente su existen­
cia. Pasó numerosas alternativas, 
con inquietudes y. peligros, hasta

Un país rico y próspero.
La extensión territorial del Man­

chukuo, equivalente a Francia, In­
glaterra y España juntas (1.300.000 
kilómetros cuadrados), alberga a 
unos 43 millones do habitantes. País 
de enorme riqueza, aún en estado 
potencial, está llamado a desempe­
ñar un primerísimo papel en el con­
cierto económico de Extremo Orien­
te. El subsuelo contiene carbón, hie­
rro, petróleo, oro y demás metales 

| en abundancia, que ahora son expío-
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muy ¡bien más de 2.000 milla-res de 
toneladas anuales de fosfato» natu- 
rede»

El pueblo que ntmea 
abonó.

Decíamos antes que las tierras 
rusas han desconocido, hasta, los 
momentos actuales, en que la Admi­
nistración alemana se ocupa de 
ellas, un tratamiento científico. En 
algunos lugares—no precisamente en 
las zonas llamadas negras, o de “tie­
rra negra", se utilizó el estiércol del 
ganado en cantidades muy limita­
das, tanto por la incuria del “mu- 
jik” como por la restricción que en 
la tenencia de éste impuso el "kol-
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Tal como es la guerra moderna \ se lograban "los medios económicos 
- - —*-------- precMos para ampliar una itidustrianecesita del total esfuerzo bélico del

jóse” o 
cheviata.

Una

propiedad comunal bol-

estadística de producción

abono como sue campos necesitaban. 
Ya no sólo podía exportar potasa 
—en 1913, poco antes de estallar la 
contienda, los Estados Unidos ha­
bían Adquirido a loe germanos to­
neladas 233.000 de este elemento—, 
sino que sus abonos nitrogenados 
iban a constituir un serio competi­
dor a los productos auramericanos. 
En 1928-29, si hemos de hacer caso 
a Semjanow, “las fábricas germanas 
produjeron 820.000 toneladas de ni­
trógeno puro para abonos, contra 
las 502.000 que dio Chile". Por otra 
parte, un segundo fenómeno hacía 
rápida aparición: Muchas naciones 
europeas, con patentes alemanés, co­
menzaban a Xabrlcac parte de sus 
propios abonos.

Contra toda logicé, esta pugna 
que debiera haber terminado con la 
ruina de uno u obro bando, se re­
solvió pacíficamente. En 1934. los 
productores de abonos nitrogenados, 
alemanes y continentales—para en-

cubre las necesidades de aquellas 
zonas que están o más directamen­
te interesadas en la guerra—Balca­
nes y territorios de Ucrania—o so­
metidas al control de la nación ocu­
pante—Franciá, Países Bajos, Polo­
nia—. Los restos de producción se
distribuyen por todo el 
el cual cuenta además:

Continente,

1? Con los centros de
de nitrógeno—amoníaco,

producción 
cianamida

de calcio y salitre noruego—que se­
ñalamos en el gráfico.

2? Con la producción sintética de
una serie de fábricas cuyo grado de 
concentración disminuye a medida

que avanzamos hacia el sur del Con­
tinente.

3,” Con la producción de fosfatos 
de Francia, España, Bélgica, Esto­
nia y Polonia.

En lo que respecta al tercer apar­
tado es necesario indicar que han 
quedado inmovilizados con. lá inva- 
Bión anglosajona del Marruecos fran­
cés—puesto que no sirven práctica­
mente en rezón al tonelaje a inver­
tir y a la distancia, a unos, y debi­
do al hecho de lá ocupación, a 
otros — importantes yacimientos de 
fosfato». En Túnez, si las operacio­
nes lo permiten, pueden obtenerse

agrícola nos demuestra el grado de 
abandono en que Rusia mantuvo la 
cuestión del abono, de tal forma que 
al decir de los técnicos, sólo la fe­
racidad de las tierras que posee ha 
podido justificar el que éstas rindan 
el 24 por 100 de la producción mun­
dial de trigo. Mientras en Alemania 
sé han llegado a obtener 22,6 quin­
tales métricos de trigo por hectárea, 
Rusia sólo ha obtenido 10,7. En or­
den á estas cifras irrisorias, capa­
ces de duplicarse mediante la apli­
cación de un esfuerzo niteligente- 
mente dirigido, la Administración 
del Reich ha afirmado de manera 
rotunda que los espacios del Este 
suponen la autarquía alimenticia de 
Europa, autarquía que llegaría a 
extremos altamente apreciables pa­
ra todas las naciones del Continente 
si.no fuera necesario ventilar cues­
tiones que—sin citar más—como la 
del transporte, se oponen al logro 
de una meta tan interesante.

Según cálculos de los propios ca- 
pitostes de la ciencia soviética, se 
quitan al suelo ruso, por las cose 
chas, todos los años, unos cinco mi­
llones de toneladas de nitrógeno, de 
las cuales se reemplazan aproximada­
mente un 40 por 100 por abonos u 
otroe procedimientos. Esto significa 
un empobrecimiento anual del cita­
do suelo de dos millones de tonela­
das. La incipiente industria soviéti­
ca del nitrógeno no está en condi­
ciones de cubrir las necesidades ni 
aun aproximadamente. Tampoco se 
puede lograr compensación por otros 
procedimientos, como es el cultivo 
reí trébol. De modo que la agricul­
tura, en las partes más importantes 
de la U. R. S. S., es una típica ex­
plotación, y así siguen a las cose­
chas favorecidas meteorológicamen­
te, que quitan muchos elementos al 
suelo, Viertes retrocesos. La política 
agraria soviética—há dicho la téc­
nica alemana—no conoce el abono.

pais para su mantenimiento. Esto 
quiere decir que todas las activida­
des de una nación han de supedi­
tarse a las «tecesidades y a las exi­
gencias de la guerra. Para ello Kan 
de limitarse las actividades indus­
triales, someterse a un riguroso con­
trol, doblegarse a las directrices que 
sean impuestas y ordenadas por el 
organismo estatal encargado de re­
gir la producción bélica, siendo con­
dición indispensable, por lo tanto, 
que dejen de fabricarse muchos ob­
jetos y artículos de uso corriente, de 
los cuales deben prescindir en abso­
luto los consumidores.

Desde luego, para conseguir en 
ttn país como los Estados Unidos, 
que estaban acostumbrados a la más 
caótica libertad en el oampo comer­
cial, llegar a las más severas res­
tricciones, ha sido preciso emplear 
una propaganda activísima que ha 
utilizado incluso todos los resortes 
de la técnica publicitaria mercantil. 
También las industrias han colabo­
rado en la empresa al anunciar sus 
artículos alegando que éstos eran 
peores que en tiempos de paz y no 
tenían una presentación tan buena 
como entonces y eran más caros por 
las restricciones impuestas.

El ciudadano yanqui estaba acos­
tumbrado a realizar sus propias wi- 
ciativas, sus inventos, sus industrias 
sin limitaciones de ningún género, 
sin tasa, con la mira puesta tan sólo 
en la especial coyuntura intema o 
internacional, con el propósito de 
aprovechar el momento propicio pa­
ra la especulación, de la cual el más 
sagaz o el más despiadado o sin 
escrúpulos se prometía obtener en 
una semana la fortuna para toda la 
vida. Por eso el americano clasico 
estaba habituado por tradición a evv-

o para estableoerto. AHorti es preci­
so dirigirse a "la o/icina para la pro­
ducción bélica War Production 
Board, o di Dejense Plant Co., o a 
la Sociedad /inanciera de recons­
trucción Reconstrution Finance Co., 
que discutirán y resolverán lo con­
veniente. Si se trata de actividades 
navales, la Maritime Comission es 
la que tiene que emitir su dictamen.

Pero no termina aquí el interven­
cionismo estatal implantado en los 
Estados Unidos para lograr una me­
jor coordinación del esfuereo de gue­
rra. Para dirimir las cuestiones que 
surjan entre las empresas y los obre, 
ros se Kan creado unas oficinas de 
arbitraje, la Labor Mediation Board 
y la Defense Mediation Board. Para

el loable propósito de controlarlas 
en todo momento, cosa imprescindi­
ble en una economía de guerra bien 
dirigida y regulada, ya que, aban­
donadas a «i mismas todas estas 
actividades, no podriati colaborar, 
cooperar al esfuerzo bélico con el 
rendimiento necesario e indispensa­
ble, lo que tanta importancia tiene 
en las guerras modernas, insacia­
bles en el consumo de material, que 
ha de reponerse por ello constante­
mente, destinado tanto a las unida­
des ya en lucha como a las de nue­
va creación. ■

Se ha creado, pues, una red de 
organismos estatales, que prende en­
tre sus mallas toda la vida econó­
mica del país. El derecho de nom­
brar) sus dirigentes corresponde al 
Presidente, como Jefe supremo que

toncas asociados—firmaron un
convenio con el monopolio del Es­
tado chileno, prometiendo reepetár 
sus mutuos intereses.

Este noble oómpovt amiento por 
parte de Alemania, en un aspecto 
como es el de loa nitratos, que ha 
llegado á nutrir, mediante el aran­
cel de exportación, el 60 por 100 del 
presupuesto dél Estado chileno, ¿no 
podrá ser uno de los factores que 
habrán inducido & la nación sur- 
americana a demostrar el dolorido 
afecto que ha provocado en ella— 
—al decir dé su Presidente—la rup­
tura de relaciones con motivo de la 
actual conflagración? Lo cierto es 
que él nitrógeno alemán extraído del 
ñire y del carbón en cantidades sus­
ceptibles de vertiginoso auge, pu- 
diendo ser un enemigo feroz del ni­
trato, se comportó en todo tiempo 
como un leal amigo.

El problema Je los 
abonos en Europa.

Falta abono en algunos campos 
de Europa. Esta es la verdad es­
cueta. Y falta en razón a la celeri­
dad con que se consume y a la im­
posibilidad de que Alemania, primer 
centro productor, abastezca suficien­
temente, no solo la extensión nor­
mal cultivable en tiempos de paz, 
sino la adiciones de hectáreas y hec­
táreas que las necesidades alimenti­
cias han obligado a roturar. Como 
es lógico, Alemania, primeramente,

tar 
así 
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Mujeres, faldas y bélico histerismo
La extensión cada vez mayor número de 

de la guerra ha forzado a todos fué mayor,
mujeres que trataban 
parece que renuncia- 
prerrogativa masculi-los países beligerantes a substi- ron a esta _ 

tuir al hombre por la mujer en na, sobre todo en Norteamérica, 
muchas actividades que eran has- en donde los modistos de Nueva 
ta el momento de exclusivo mo- York, Chicago y San Francisco
nopoho del primero. Los elemen- idearon magníficos modelos de 
tos avanzados de esta invasión uniforme para todos los gustos 
femenina r e c ibieron con júbilo! y colores y en los que podían

encontrar s a t isfacción desde la 
encargada de abrir la puerta de 
los ascensores hasta la que mue­
ve el cañón giratorio antiaéreo. 
Además todos estos uniformes, 
realizados conforme la moda ac­
tual, reunían la condición de sa- 

fácilmente. Era como si hubiera tisfacer la coquetería femenina 
llegado la edad dorada de que al permitir exhibir las extremi- 
nos habla Bertrand Russell, en la dades inferiores, cosa que 1 o s 
que deberán desaparecer todos ¡ pantalqnes no consienten, y que 
esos prejuicios absurdos que se-. constituye un sacrificio demasia- 
paran al hombre y a la mujer ‘ 
y que, según él, no son mas que

entusiasta todas estas medidas, ¡ 
y en sus ardores parecía como 
si quisieran intentar que se bo­
rraran todos los signos exterio­
res que separan a los dos sexos, 
ya que las leyes de la Naturale­
za no se pueden contradecir tan

restos de la Edad de las caver-

el ir a Wáshington, esquivando 
que éste se entremesclara en 
'«wtos.

WásKínáton, cen 
iro Je la vi Ja econó

Pero 
pUcmlo 
en los

cana.
hoy "Wáshington, que ha du- 
su población y su extensión 
últimos años, creando nue-

vas oficinas y servicios estatales, 
centralizándolo todo, es quien prohí­
be o autoriza, quien dirige y rige la 
vida entera del país. -Hoy, para cual­
quier cosa que sea, todos los ame­
ricanos dependen de Washington; 
para las materias primas y para la 
mano de obra, para la fuerza motriz 
y para la maquinaria, para el tipo

dos varones que pretenden man­
dar al sexo débil, una vez termi­
nada la guerra, a sus celdas cu­
linarias y caseras. Eco de estas 
inquietudes es la noticia siguiente, 
que nos muestra, además, cómo 
muchos hombres desertan ya an­
tes de la batalla y se dan por 
vencidos.

Se trata del discurso pronun­
ciado por un inJdJtrjal de Con- 
necticut, muy conocido por sus ga­
nancias económicas y cuyo nom­
bre es el de Vivían Klens, el cual, 
con voz gangosa, ha asegurado 
que es absurdo creer que la mu­
jer deberá renunciar a todo lo 
conseguido, pues ha demostrado 
que vale para todo tanto como 

i el hombre. Si las cosas no ocu-

y para la calidad de la producción, 
para el uso de una patente y para 
el pago de los impuestos.

Han pasado los tiempos, casi le­
gendarios ya, en que con una simple 
llamada telefónica se conseguía la 
cantidad que se precisaba de cobre o 
de níquel, de estaño, de caucho o de 
petróleo, por grande que fuese la 
misma. Hoy, para disponer de una 
cantidad de dichos productos, por 
tnínima que sea, es indispensable 
dirigirse ai Reserve Metal Co., para 
los minerales; al Office of Rubber 
Coordinator, para el caucho, o al 
Office of Petroleum Coordinator sí 
se trata de petróleo, pues estos or- 
gani»»nos oficiales tienen por misión 
controlar la distribución de estas 
materias.

Antes, para conseguir los medios 
necesarios para financiar un nego­
cio, bastaba una visita al Banco o 
simplemente una carta o una llama­
da telefónica cuando se trataba de 
un asunto de menor importancia. Así

la regulación de los precios se ha 
creado también un organismo espe­
cial, la Office of Price Admimistra- 
tion, que habrá de dictar las dispo­
siciones pertinentes. Para d^ctamvnar 
acerca de las materias que se pue­
den o se deben importar o exportar 
intervendrá el Banco para las im­
portaciones y exportaciones, el Im- 
port Exyort Bank. Y la oficina de 
coordinación de los negocios ameri­
canos e« la que tiene que intervenir 
para la regulación d e los cambios, 
Office of Coordinator of Interaime-
rican Affairs.

El Estajo, árbitro 
y señor de los nego­
cios.

Se ve, por lo tanto, que todas las 
actividades inherentes a la vida eco­
nómica y financiera de los Estados 
Unidos de América del Norte, asi 
asi como en los aspectos de su vida 
industrial o comercial, están actual­
mente intervenidas por el Estado con

do costoso por un simple signo
exterior. El momento histó rico 
del absolutismo pantalonudo fué 
en la pasada guerra mundial, enñas. - -

La primera conclusión que sa- que sólo se mostraba el tobillo 
caban los periódicos anglosajo- y no nos explicamos cómo se le 
nes del feminismo triunfante fué: dejó pasar. ,
que tendrían una consecuencia j Pero si la mujer ha renuncia- 
tan t r a s c endental como es la do a los pantalones no parece que

rrieran así—ha asegurado míster 
Klens con voz temblona—, el con­
flicto que se producirá será su­
perior en gravedad al actual. Y, 
finalmente, terminó diciendo que 
la mujer no es ese sér lánguido 
y romántico que muchos han que­
rido presentar. En resumen, pues­
to que el espacio no nos permi­
te más, que la cocina se subsitu-mn i r d o l  cnuciiidi vvinv vo 

desaparición de las faldas, pues, ocurre igual con las ventajas ad- 
las mujeres renunciaban a su ves- q---------- — ----------------- r . i •. .■ —
tuario al ocupar el puesto del todo, hay un gran revuelo sobre do y cosido 86 realice mecamca- 
hombre. Pero a medida que el las intenciones de ciertos cómo- mente, y los niños que los cuide;..

______ ___ ___ ___ __ ya por la comida dosificada en 
quirldasr En Norteamérica, sobre píldora; que el lavado, plancha-

Las grandes factorías de la Cornegie Steii, de Illinois.

es de las fuerzas armadas, teniendo 
derecho a oponer su veto asimismo 
a cualquiera de sus determinaciones. 
Y es que, por él hecho mismo de la 
guerra, o por la avidez de especula­
ción que se despierta con ella, la 
armonía creada en el terreno econó­
mico se resiente y el Estado se ve 
obligado a intervenir ordeno y do y 
controlando todas las fases de la 
producción y de la distribución. Por 
imperativo político y económico ha 
sido preciso un ordenamiento corpo­
rativo, el cual, organizado sobre la 
marcha de los acontecimientos, pue­
de resentirse, desde luego, de Kís  
daños, de la improvisación. Desde 
luego, se ha visto que no era sufi­
ciente, dadas las circunstancias, de­
cirle a Gugenheisn: son necesarias 
tantas toneladas de cobre; a Rock- 
feller; son precisos tantos galones 
de bencina; a Dupont: tantas tone­
ladas de explosivos; a Farish; tele­
tas toneladas de caucho sintético; 
a la Shipbuilding Drydock OK-. tan­
tos navios, y a Ford; tantos camio­
nes, etc. No; en tiempos de guerra, 
de guerra total, ello no era sufi­
ciente y ha sido preciso coordinarlo 
todo por medio de esa tupida red de 
organismos estatales que hoy regu­
lan en absoluto toda la vida econó­
mica americana, anulando todas las 
autonomías.

Con ello, el ciudadano yanqui ha 
aceptado la mayor de las privacio­
nes y el nutyor de los sacrificios al 
renunciar en beneficio del Estado a 
la libertad de poder dispó*er de sus 

godos como le viniera en gana o 
como sus deseos y sus intereses le 
dictaran, sin fijarse pare »*da en los 
intereses supremos del país. Ya no 
puede el negociante norteamericano 
ocuparee libremente de su propio ne­
gocio, ya no puede cemprar, pro­
ducir y vsnder a su manera, pen­
sando sólo en sus olientes y en su 
especulación. Todo ello está actual­
mente controlado y divrígido por el 
Estado.
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